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Nicaragua, desde el año 1996, la violencia de género es considerada un problema de salud pública. Distintas organizaciones no gubernamentales en 
conjunto con el Estado han hecho aportes en la prevención y atención de este fenómeno. Sin embargo, aunque ya se han realizado investigaciones 
desde esos ámbitos, el tema de la violencia en el noviazgo aún no se aborda como una estrategia de prevención en la incidencia de la violencia 
de género en jóvenes estudiantes universitarias. 
Las estadísticas actuales hablan de diversas formas de violencia ejercida en contra de mujeres de distintas edades, pero no en el ámbito universitario. En este 
estudio, se abordan las formas más frecuentes de violencia entendida esta como un constructo social que influye en la vida y formas en que se relacionan ambos 
sexos.
Esta investigación se realizó a través de métodos y técnicas que se inscriben dentro de los paradigmas cuantitativo y cualitativo, entre ellos: la entrevista 
estructurada, la entrevista individual y el grupo focal. Además, para el procesamiento de la información, se empleó un software especializado.
Entre los principales hallazgos sobresale la adopción de un marco de pensamientos, actitudes y conductas estereotipadas sobre lo masculino y femenino que se ve 
reforzada por la influencia de agentes socializantes que permean las relaciones de noviazgo con efectos diferentes en mujeres y varones.
En cuanto a las revelaciones de violencia, los resultados cuantitativos y cualitativos arrojan que las manifestaciones psicológicas y sexuales son las más frecuentes, 
las cuales están estrechamente vinculadas con la socialización de género.
Palabras clave: noviazgo, socialización de género, violencia de género, violencia psicológica, violencia física, violencia sexual, masculinidad y feminidad.
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La inserción de jóvenes de ambos 
sexos a la vida universitaria los 
introduce a un mundo lleno 
de nuevas experiencias, nuevas 
relaciones, dentro de las cuales el 
noviazgo ocupa un lugar relevante 
en el descubrimiento de situaciones, 
emociones y sensaciones nuevas.
En estas relaciones, como en 
cualquier otro tipo de interacción 
humana, se presentan conflictos y 
se exteriorizan formas de ser, pensar, 
actuar y de concebir a las otras 
personas y relacionarse con ellas 
desde determinadas posiciones. 
También están fuertemente 
influenciadas por la socialización de 
género en la que hombres y mujeres 
reproducen roles y estereotipos 
fuertemente arraigados.
En la concreción de esos roles y 
estereotipos durante las relaciones 
de noviazgo, influye la dinámica de 
cada relación de noviazgo, cada una 
con sus propias particularidades. 
Dentro de ellas se presentan 
desigualdades, encuentros y 
desencuentros que no abonan 
a relaciones que enriquezcan y 
preparen a mujeres y hombres 
para uniones futuras con espíritu 
de compromiso, responsabilidad 
y sobre todo, con una visión de 
que las mismas deben basarse en 
un profundo respeto por la otra 
persona.
El objetivo principal de esta 
investigación es comprender 
desde la socialización de género 
las manifestaciones de violencia 
en las relaciones de noviazgo de 
estudiantes mujeres y varones.
Sus objetivos específicos son: 
Identificar las manifestaciones de 
violencia presentes en las relaciones 
de noviazgo; explicar la socialización 
de género; interpretar la relación 
entre la socialización de género y 
las manifestaciones de violencia 
presentes en el noviazgo; señalar 
principales actores relacionados 
con la socialización de género y 
las manifestaciones de violencia 
presentes en el noviazgo.
En la parte introductoria  de este 
artículo, se aborda el resumen, 
planteamiento del problema, 
la justificación y los objetivos. 
A continuación se presenta el 
marco referencial basado en 
definiciones de la teoría de género 
y el interaccionismo simbólico. 
También se auxilia del modelo 
ecológico, para facilitar la 
comprensión de todos los elementos 
que integran el sistema en el que las 
personas se desenvuelven y donde se 
manifiesta la violencia en cualquiera 
de sus expresiones.
En la metodología se describe el tipo 
de investigación, los procedimientos 
utilizados para la selección de la 
población y muestra, aspectos 
básicos de los métodos y técnicas 
cuantitativas y cualitativas. En la 
metódica se describen las diferentes 
etapas y decisiones tomadas para los 
procedimientos que se utilizaron en 
cada una de ellas.
En los resultados se presentan 
datos cuantitativos de la fase 
exploratoria sobre las principales 
manifestaciones de violencia 
conocidas. También se presentan 
datos cualitativos referentes a 
la etapa de profundización y 
posteriormente, se determinan los 
hallazgos más relevantes, así como 
algunas recomendaciones.
Este artículo contiene anexos y se 
presenta la bibliografía consultada 
en internet, de documentos 
impresos y otros documentos no 
publicados. Los resultados de esta 
investigación, se presentarán a 
diferentes actores tanto internos 
como externos, a la universidad, 
principalmente a quienes trabajan 
con jóvenes universitarios sobre 




II. MÉTODOS Y DATOS
Esta investigación es de carácter 
exploratorio y tiene un enfoque 
cuantitativo-cualitativo. Se basó en 
una entrevista estructurada, grupos 
focales y entrevistas centradas en un 
problema.
La población se basó en la cantidad 
de matriculados para nuevo 
ingreso del 2011 la cual fue de 
1,600 estudiantes. Sobre este total 
se calculó un tamaño de muestra 
de 570 estudiantes. El  nivel de 
confianza fue del 99.7%, con un 
error máximo del 5%.
De 570 estudiantes, el 64% 
correspondió a mujeres y el 
restante  a 36% a varones, basado 
en la premisa ética de priorizar 
a las mujeres en los estudios 
sobre violencia basada en género 
y tomando como referencia las 
estadísticas nacionales y mundiales 
que las reportan como las principales 
víctimas. Sin embargo, en la etapa 
de profundización del estudio se 
excluyeron 56 casos por no cumplir 
con el principal criterio de selección 
para la muestra que era estar en los 
rangos de edad de 15 a 17, 18 a 20 
y de 21 a 23 años, respectivamente.
Los métodos y técnicas empleados 
en el estudio se inscriben dentro 
de los paradigmas cuantitativo y 
cualitativo.
TÉcnIcAS cuAnTITATIvAS:
• Entrevista estructurada enfocada 
en manifestaciones de violencia 
psicológica, sexual y física (Ver 
anexo Nº 1). “Sus principales 
características es que son preguntas 
establecidas con anterioridad 
siguiendo un mismo orden y 
formuladas con los mismos 
términos” (Ander-Egg , 1995: 227).
• Para el procesamiento de los 
datos se utilizó el Programa SPSS 
(Versión 20). Además se hizo uso 
del Microsoft Office Excel (2007).
Técnicas cualitativas
• Entrevistas centradas en un 
problema con expertas en Desarrollo 
Estudiantil universitario (Ver anexo 
Nº 2).
• Grupo focal exploratorio/grupo 
mixto (jóvenes de ambos sexos). 
(Ver anexo Nº 3).
•  Grupo focal con sujetas y sujetos 
de estudio (Ver anexo Nº 4).
• Entrevista centrada en un 
problema con sujeta de estudio (Ver 
anexo Nº 5).
• Inducción analítica de grupos 
focales (Ver anexo Nº 6).
MeTóDIcA
Este estudio se realizó en el período 
comprendido entre febrero 2011 y 
marzo 2012. 
En la primera etapa se realizó 
el muestreo para la entrevista 
estructurada. Este fue de tipo 
accidental o casual con las y los 
jóvenes estudiantes de primer 
ingreso que participaron en el 
XIII Taller de Inducción a la Vida 
Universitaria.
En la segunda etapa se diseñaron los 
instrumentos para recolección de 
información cualitativa. El primer 
instrumento fue la entrevista 
centrada en un problema a expertas 
de la UPOLI y la UCA. Para fines 
de este estudio entendemos como 
expertas a las funcionarias que 
por la naturaleza de su trabajo 
en desarrollo estudiantil, tienen 
relación cercana con jóvenes 
universitarios de ambos sexos. 
También se diseñó la guía para el 
grupo focal exploratorio mixto, 
los grupos focales y la entrevista 
centrada en un problema, todos con 
sujetos y sujetas de investigación.
El principal objetivo de estas 
entrevistas fue explorar cómo le 
llamaban las y los jóvenes a sus 
relaciones de noviazgo y si conocían 
sobre manifestaciones de maltrato 
en ellas.
Se realizó una entrevista centrada 
en un problema a una joven que 
participó en el grupo focal con 
sujetas de investigación,  porque 
en el análisis y la codificación de la 
información y durante la ejecución 
del grupo focal, se observó que 
al abordar el tema de violencia 
sexual, a diferencia de los varones, 
las jóvenes tuvieron dificultad para 
hablar de manera abierta sobre el 
tema. Otro aspecto que se buscó 
profundizar con dicha entrevista, 
fue el de violencia física, porque 
de las siete participantes, sólo ella 
habló de una acción que cometieron 
en su contra que podía dar indicio 
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de haber vivido violencia física.
Los instrumentos colectivos como 
el grupo focal fueron de mucha 
utilidad para recoger información 
sobre temas generales; no así, al 
menos en el caso de las jóvenes, 
cuando se habla de temas que 
comprometen la intimidad y 
sobre el cual a las mujeres se les ha 
enseñado que no se habla.
Se definieron los criterios de 
selección para la realización de los 
tres grupos focales realizados. Uno 
fue exploratorio mixto, el cual se 
realizó con el objetivo de confirmar 
desde la voz y experiencia de jóvenes 
de ambos sexos, cómo nombran 
actualmente las relaciones afectivas 
que establecen entre ellas/os. Otro, 
se realizó con jóvenes mujeres y el 
tercero, con jóvenes varones. 
LOS crITerIOS De SeLeccIón 
fuerOn:
1. Joven estudiante mujer.
2. Joven estudiante varón.
3. Ser estudiante de primer o 
segundo año de cualquier carrera.
4. Estar matriculada/o en el turno 
matutino o vespertino.
5. Tener facilidad de expresión.
6. Estar dispuesta o dispuesto 
a participar en el proceso de 
investigación.
El tercer criterio obedece a la 
necesidad de profundizar sobre la 
información obtenida a través de 
la entrevista estructurada aplicada 
a estudiantes mujeres y varones de 
primer ingreso; en el supuesto de 
que es más probable que estudiantes 
de segundo año hubieran tenido 
al menos una relación dentro del 
contexto universitario.
En la tercera etapa se analizaron 
los resultados obtenidos con los 
instrumentos cuantitativos y 
cualitativos y se elaboró el informe 
final. Se organizó la información y 
se tomaron decisiones acerca de las 
técnicas de análisis de contenido 
que se utilizaron para el análisis de 
los grupos focales y la entrevista 
centrada en un problema. La 
triangulación de datos, informantes, 
teorías, técnicas, y métodos, facilitó 
más elementos para la validez de 
este estudio.
Las categorías de este estudio 
se construyeron a partir de dos 
procedimientos de naturaleza 
inductiva diferentes. El primero fue 
utilizar la entrevista estructurada 
realizada a estudiantes de primer 
ingreso como base y luego, la 
técnica de categorización mediante 
el proceso de conceptos de primer 
y segundo orden (Ver anexo Nº 6).
Desde la metodología cualitativa se 
explica que las personas denominan 
las cosas desde su experiencia 
vivida y casi siempre recurriendo 
al significado que les otorgan. 
Estos son los llamados conceptos 
de primer orden, es decir, cómo 
las interpretan, y a partir de esa 
denominación y significado el 
equipo de investigación los nombra, 
con base en el marco referencial del 
estudio y se convierten en conceptos 
de segundo orden. 
Finalmente, en la cuarta etapa se dio 
el proceso de edición y publicación 
del informe final.
Las herramientas empleadas 
fueron:
• Software en línea para el cálculo del 
tamaño de muestra: Se encuentra 






El primer acercamiento al tema en 
estudio, fue a través de la aplicación 
de una entrevista estructurada a 
estudiantes de primer ingreso con el 
objetivo de identificar las principales 
manifestaciones de violencia en 
las relaciones de noviazgo. La 
entrevista se centró en el rango de 
edad de 15 a 23 años, distribuidos 
en tres subrangos que representan al 
grueso de estudiantes matriculadas/
os en diferentes carreras de los 
turnos matutino y vespertino de la 
modalidad regular 
(Ver gráfico Nº 1).
Gráfico 1. Rangos de edad predominantes por sexo
Fuente: Elaboración propia con base en la entrevista estructurada 
“Manifestaciones de Violencia en el Noviazgo, 2011”.
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En el segundo momento de esta 
investigación se utilizaron métodos 
para profundizar en los hallazgos 
cuantitativos y explorar las bases 
en las que se sustenta la dinámica 
particular de las relaciones de 
noviazgo y las manifestaciones de 
violencia que pueden
derivarse como consecuencia de las 
mismas. Todo esto, desde la visión 
y vivencias de las y los sujetos de 
estudio.
A. SOCIALIZACIÓN DE 
GÉNERO EN LAS RELACIONES 
DE NOVIAZGO, DESDE EL 
GRUPO FOCAL CON SUJETAS/
OS DE INVESTIGACIÓN.
Con las jóvenes
Como consecuencia directa de la 
socialización de género, las mujeres 
asumen roles diferente a los varones 
en el proceso de las relaciones 
de noviazgo. Este aspecto lo 
relacionaron con el comportamiento 
de los jóvenes al inicio y durante 
la relación, más que cómo se 
comportan o qué asumen ellas. 
Coinciden en que hay un cambio de 
comportamiento de los muchachos 
hacia ellas, especialmente después 
de un tiempo “de andar de novios”. 
Rosa comenta: “Al inicio es 
fácil, tranquilo, parecen miel los 
muchachos los primeros meses, de 
ahí unos tres meses o más, uno los 
empieza a conocer y uno comienza 
a ver su comportamiento…”.
Luego de un tiempo de andar de 
novios, las jóvenes afirman que 
los muchachos piden o presionan 
para obtener la “prueba de amor”. 
Esta solicitud se corresponde con 
la socialización de género en la 
que al hombre se le asigna un rol 
sexual activo y así obtener su placer 
al precio que sea. Algunas jóvenes 
llegan a sentirse cosificadas. Al 
respecto María expresa “…él me 
dijo que andaba con otra, porque 
yo no le daba lo que ella le daba, y 
se terminó la relación…”.
Estas expresiones son compartidas 
por las jóvenes; sin embargo, una 
de ellas, expresó no estar de acuerdo 
con que siempre los muchachos 
las cosifican o presionan. En este 
sentido,  Sofía expresa “…muchas 
veces nosotras relacionamos a los 
nuevos novios con la experiencia 
pasada, y eso hace que muchas 
veces lastimemos nosotros a los 
otros, como aquel me hizo aquello, 
ahora yo voy a hacer esto. Somos 
nosotras las que lastimamos muchas 
veces a los chavalos, y tal vez ellos 
son los que se quieren portar bien, 
quieren empezar bien y nosotras 
cerradas…”.
En contraste Silvia expone “…
ellos nos toman como un objeto 
más, son como un niño con un 
juguete nuevo, hoy te tengo, 
mañana tengo a otra, porque 
ellos compiten por el que tenga la 
más bonita, se trata nada más de 
lucirte delante de sus amigos…”. 
En esta expresión también se 
infiere que los muchachos en el 
transcurso de la relación cambian 
su comportamiento, influenciados 
por los roles y estereotipos de 
género como ser el conquistador, 
tener a más de una y la más bonita 
y el sentido de competencia que 
prevalece entre los grupos de pares 
masculinos.
También las muchachas asocian las 
experiencias negativas con el rol que 
van a asumir en la siguiente relación, 
al cual se suman sus temores, 
preocupaciones y expectativas. 
María nos comparte su testimonio 
“…así me ha pasado a mí, después 
de la primera experiencia yo ya no 
quería nada. Cuando alguien me 
decía ¿querés ser mi novia?, siempre 
decía: Lo voy a pensar, un día me 
puse a pensar; ¿Y si me pasa lo 
mismo que me deja sólo, porque no 
le doy la prueba del amor? Llegué a 
pensar que todos los hombres eran 
iguales…”.
Como puede observarse, el 
comportamiento que asumen 
las muchachas y los muchachos 
son influidos por los roles que se 
espera que ambos desempeñen, las 
muchachas más pasivas, esperan 
ser conquistadas, no demuestran 
necesidades sexuales; y ellos más 
activos, conquistan, seducen 
y expresan abiertamente sus 
necesidades sexuales.
Las jóvenes relacionan el rol que 
asumen al inicio y durante la 
relación con estereotipos que se 
encuentran en la familia y que 
les han transmitido a ellas. Sofía 
hace un clarísimo planteamiento 
al respecto “…yo creo que todos 
esos mitos que nos han transmitido 
desde pequeñas nos afectan a 
nosotras al momento de querer 
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empezar una relación de noviazgo, 
somos nosotras las que tenemos que 
andar ahí de cariñosas, de tiernas, 
de románticas, ellos no, ellos no 
pueden ser así…”.
Esto indica cómo la socialización de 
género marca el comportamiento 
de las jóvenes durante la relación 
de noviazgo, relegándolas a asumir 
expresiones socialmente construidas 
sobre lo femenino en el plano de 
la afectividad. En contraste, no 
esperan que los hombres asuman 
este comportamiento, porque a 
ellos no se les ha socializado para 
que expresen afectos.
En cuanto a la vivencia de la 
sexualidad, está el significado 
que las jóvenes le atribuyen y 
los sentimientos como la culpa, 
descalificación, rechazo y vergüenza 
que experimentan acerca de ella. Esta 
vivencia, también está fuertemente 
influenciada por las expectativas que 
tienen de ellas la sociedad, la familia 
y la figura materna en particular. Sus 
expresiones llevan a pensar que sus 
temores no son los temores propios, 
sino los temores del contexto en el 
que se desenvuelven y el significado 
que tiene para ellas la aceptación 
familiar y grupal.
Así, Julieta nos dice :“En eso de la 
primera relación sexual nosotras 
llevamos las de perder aunque lo 
queramos ver desde un punto de 
vista moderno, sí llevamos las de 
perder, porque nosotras quedamos 
manchadas, es algo que llega a ser 
un antecedente y para los hombres 
eso de tener relaciones sexuales 
a temprana edad es normal y es 
más, entre más temprano la hayan 
tenido y con una mujer, es más, se 
sienten más machos, se sienten más 
hombres y es un trofeo para ellos...”.
Esa connotación de quedar 
“manchadas” se refiere al miedo y el 
temor de ser rechazadas. Al respecto 
Francis expresa: “…mi madre me 
dice: yo quiero que llegués virgen 
al casamiento y quiero que te 
casés de blanco…. Me da miedo 
decepcionarla, y que un día que 
yo tenga relaciones mi mama me 
diga: porque toda madre conoce 
el cuerpo de su hija. ¡Ajá! tuviste 
relaciones, y ¿Qué pasa después de 
eso?, ¿Qué pasó? ¿Qué disfrutaste 
ah?...”.
En Silvia se observa la descalificación 
que las jóvenes sufren si deciden 
tener relaciones sexuales, “…a mí 
me rechazaron mucho en mi familia 
cuando se dieron cuenta que yo ya 
no era señorita y hasta me llegaron 
a violentar mis derechos, mi forma 
de ser, me denigraron…”.
Estos significados juegan una fuerte 
influencia en el rol pasivo que las 
jóvenes asumen en su vivencia de 
la sexualidad durante la relación y 
el consiguiente significado negativo 
que adquiere para ellas.
Con los jóvenes
El asunto de los roles de género 
sobresale desde la introducción del 
grupo focal con jóvenes en el que 
resultó evidente la necesidad de 
la mayoría de ellos por establecer 
consensos sobre actitudes y prácticas 
estereotipadas del comportamiento 
masculino en el ámbito de las 
relaciones de noviazgo. Dice César: 
“Como hombre siempre nos toca 
enamorar de primero a las chavalas”. 
Este mismo joven refuerza, que 
“Hay mujeres que se empeñan en 
tener algo serio y te dicen: llegá a la 
casa para que te conozca mi mama 
y mi papa”, pero como a nosotros 
no nos cuadra esa verga, nosotros 
no vamos…”.
Esta necesidad no es compartida 
por todos los miembros del grupo 
y aparece un disenso al respecto con 
lo que expresa José: “No a todos les 
gusta que los padres estén de por 
medio, pero a mí sí me gusta, porque 
sí es algo serio, tiene que ser serio 
en todos los aspectos, ¿Para qué vas 
andar a escondidas, si de verdad la 
querés?”. Sin embargo, esto genera 
opiniones recurrentes hacia las 
actitudes y prácticas estereotipadas 
del comportamiento masculino 
durante el noviazgo por ejemplo, en 
la opinión de Michael es: “¿Por qué 
llegar a eso?, si hasta donde llega 
mi intención con ella es solamente 
pasar el tiempo”, se refleja cómo 
viven y asumen permisos sociales 
otorgados a su libertad sexual como 
hombres.
También surgen otros 
planteamientos que dejan entrever 
que estas relaciones se establecen 
con expectativas opuestas y que 
están íntimamente relacionadas 
con los significados atribuidos a 
sus roles masculinos reforzados por 
otros actores, como sus padres. En 
este sentido Oscar manifiesta: “Hay 
hombres que no quieren conocer a 
la familia de la chavala, porque tal 
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vez él mismo le presenta a varias 
chavalas a su familia, les va trayendo 
chavalas y les va presentando y 
presentando y tal vez los padres son 
apañadores y te dicen: Sos hombre, 
tenés que traer varias chavalas, no 
importa y vos le venís presentando 
y presentando y por eso no te vas a 
la casa de la otra familia”.
En la misma línea de las actitudes 
y prácticas estereotipadas del 
comportamiento masculino en el 
noviazgo, aparece el plano de la 
relación sexual. Al respecto César 
expresa:  “Otra cosa es que en la 
relación de hoy en día, nosotros 
los varones no andamos con esa 
mierda, de andar de manito sudada, 
hoy en día nosotros no pensamos 
sólo en besos, nosotros ya pensamos 
en aquello. Yo así soy, yo le digo a la 
chavala mirá eso sí, si querés andar 
conmigo, ya sabés a mí me gustan 
las cosas serias, me gusta estar con 
vos en un lugar solo…” continúa 
diciendo “¡Ideay! si la chavala está 
enculada de vos te lo permite, ya 
sabe directamente a lo que vas”.
Es importante resaltar el valor 
subyacente de sus opiniones que 
también están cargadas de los 
significados que el imaginario social 
imprime a lo masculino. En alusión 
a esto Michael expresa: “A qué mujer 
le vas a decir mirá, yo sólo quiero 
una aventura con vos. No hombre, 
le bajás la luna, las estrellas y hasta 
Plutón”. Este planteamiento lo 
refuerza César “Por lo menos tenés 
que andar tres meses sólo con ella, 
invitarla a salir, le decís: mirá amor 
vos me gustás mucho, quisiera estar 
en un lugar sólo con vos acariciarte, 
sentirte y demostrarte lo mucho 
que yo te quiero, dame la prueba. 
De ahí vos tenés que jugártelas...”. 
En resumen, la reafirmación de la 
masculinidad, también se expresa 
en la búsqueda de la “prueba de 
amor” y la asociación que hay entre 
el inicio de la vida sexual con cada 
novia y la posesión del cuerpo de la 
novia con el consecuente sentido de 
propiedad que siente sobre él.
Esta asociación cuerpo-posesión, es 
ejemplificada por Frank “…cuando 
vos andás con una chavala hace poco 
tiempo y aún no es tu propia mujer, 
vos no te sentís con tanta autoridad 
sobre ella...”. Sobre esto, Michael 
reacciona y dice: “¡Ah! ¿Cuando 
todavía no la has metido?”, lo cual 
refleja el significado que adquiere el 
falo como símbolo de poder para 
poseer el cuerpo femenino. Esto 
simbólicamente confiere mayor 
status al hombre sobre la mujer 
como objeto sobre el cual toma 
posesión una vez que han tenido 
relaciones sexuales. En ese sentido, 
Frank profundiza esa asociación 
cuando dice: “Cuando vos ya 
hacés eso, ya la hiciste tu mujer, 
tenés más derecho, eso te da una 
autoridad sobre ella…”. Y Michael 
amplía sobre aspectos implícitos 
de la masculinidad hegemónica, al 
expresar lo siguiente: “…el hombre 
sea menor, o sea mayor, el hombre 
siempre se siente hombre, es él 
quien tiene la fuerza…”.
Una transformación significativa 
que acompaña a este cambio de 
la relación después del primer 
contacto sexual es el que sufre la 
definición de la relación. Al respecto 
Luis expone: “Cuando estás entre 
su familia, aunque sea tu mujer, por 
lo general la llamás por su nombre, 
porque no le vas a decir “amor”, 
porque se escucha como que ya te 
la andás comiendo…”.
Partiendo de la discusión anterior 
sobre el cambio de definición que 
se da a la relación después del 
primer contacto sexual, aparecen 
dos escenarios clave, en los cuales 
estas relaciones cambian no sólo de 
nombre, sino de status con evidentes 
transformaciones en los roles y 
conductas por parte de los jóvenes 
varones. Al respecto José declara: 
“Cuando estás entre amigos, es la 
jaña. Cuando estás en tu familia 
es tu novia”. Y Frank refuerza “…
depende con quien estés, por lo 
menos, si estás con los bróderes, 
vos sabés que son regazón y si les 
decís, ahí viene mi novia ahí nomás 
te vulgarean: ¡ay, maricón!...”.
Estos cambios obedecen a 
aspectos subjetivos propios de los 
contextos, específicamente a nivel 
micro sistémico, donde el grupo 
como elemento definitorio de 
identidad masculina juega un papel 
fundamental con un alto valor 
simbólico.
Por un lado, es necesario encajar 
en el perfil masculino compartido 
por el grupo, el cual entre muchas 
otras características presenta la 
no expresión de sentimientos y 
cosificación de las mujeres. Por otro 
lado, experimentan la afectividad 
en las relaciones de noviazgo de 
manera privada, es decir, entrando 
en una dinámica de subvaloración 
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de la relación, sin contar con el 
respaldo declarado del grupo.
Esto lo refleja muy claramente 
César cuando dice: “…cuando 
vos estás con tus bróderes, ellos te 
preguntan: ¿esa es tu jaña? Y vos 
les tenés que decir no hombre, vos 
sos loco”, porque los majes siempre 
te la van a criticar, te dicen: no 
jodás, ¿esa es tu jaña?, yo pensé que 
andabas con un culo más o menos. 
Para los bróderes nunca hay mujer 
perfecta, les tenés que salir con que 
“no hombre, si sólo me la ando 
tirando, aunque cuando estás con 
ella la cosa cambia...”.
Las actitudes y conductas 
manifiestas en los jóvenes varones 
de este estudio denotan poder y 
control estrechamente relacionado 
con los significados que asignan a las 
construcciones sobre lo masculino 
y femenino, en el que desde su 
posición de hombre un elemento 
clave es la constante reafirmación 
de su masculinidad.
A la luz del interaccionismo 
simbólico, se puede explicar cómo 
este proceso de reafirmación se da 
a través de un complejo proceso 
de asimilación, producción y 
reproducción de significados 
del imaginario social el cual 
implícitamente está cargado de 
figuras de poder consecuentemente 
violentas.
Algunos jóvenes son conscientes 
de ello, otros no, en tanto aquellos 
que lo son, no necesariamente 
cuestionan el estereotipo ni a nivel 
de discurso ni en la práctica de 
su vida cotidiana. Esto se vincula 
con el planteamiento de Geertz 
(1983: 5): “el hombre es un animal 
suspendido en redes de significados 




Críticas a la forma de ser, hablar, 
vestir o pensar según el sexo.
Las críticas a la forma de ser, hablar, 
vestir o pensar están relacionadas 
con expresiones de control y censura 
que se pueden dar en algunas 
relaciones de noviazgo con rasgos 
de violencia psicológica.
Los datos nos muestran que al 
parecer las jóvenes están siendo 
menos criticadas por sus novios, es 
así como el 61.5% de ellas afirma que 
nunca lo ha sido. Otro porcentaje 
significativo es el 30% que señala 
haber sido criticada de vez en 
cuando. En contraste, los jóvenes 
se sitúan en un porcentaje menor 
(52.4%) en cuanto al hecho de 
nunca haber recibido críticas, pero 
de manera similar al dato que nos 
ofrecen las jóvenes el 31% ha sido 
criticado de vez en cuando en sus 
relaciones de noviazgo. Esto podría 
significar que para ambos sexos 
la vivencia de las críticas está muy 
relacionada con el significado que 
atribuyen a ellas. En el caso de las 
muchachas particularmente, podría 
estar indicando una dificultad para 
incluso reconocerlas como tal (Ver 
gráfico Nº 2).
Críticas a la forma de ser, hablar, 
vestir o pensar según rango de edad 
y sexo.
Las jóvenes que más frecuentemente 
han sido criticadas por sus novios 
están en los rangos de 15 a 17 y 18 a 
20 años. Esto significa que este tipo 
de críticas es más frecuente en edades 
anteriores a los 20 años. Al igual que 
en las jóvenes, en los muchachos 
las críticas con mayor frecuencia 
suceden en rango de 
edades comprendidas 
entre 15 a 17 y 18 a 20 
años. Sin embargo, se 
observan diferencias en 
las edades posteriores a 
los 20 años, donde los 
jóvenes presentan mayores 
tendencias a recibir estas 
críticas (Ver gráfico Nº 3).
Críticas a la forma de 
Gráfico 2. Críticas a la forma de ser, hablar, vestir o pensar según sexo.
Fuente: Elaboración propia con base en la entrevista estructurada 
“Manifestaciones de Violencia en el Noviazgo, 2011”.
Fuente: Elaboración propia con base en la entrevista estructurada 
“Manifestaciones de Violencia en el Noviazgo, 2011”.
Gráfico 3. Críticas a la forma de ser, hablar, vestir o pensar según rango 
de edad y sexo.
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ser, hablar, vestir o pensar, desde 
el grupo focal con sujetas/os de 
investigación.
Con las jóvenes
A través del análisis estadístico se 
infiere que las jóvenes identifican 
manifestaciones de violencia 
psicológica como críticas a su 
forma de ser, hablar, vestir o pensar, 
aunque en la entrevista estructurada 
no se distingue de forma específica 
la forma en cómo se manifiestan 
esas críticas. 
En la discusión del grupo focal 
se expresaron como formas más 
frecuentes en que se dan las críticas 
las siguientes: críticas a la imagen, 
especialmente lo relacionado con el 
peso y la forma de vestir. En cuanto 
al peso, las críticas que reciben 
dejan entrever que las jóvenes no 
son aceptadas por no cumplir con 
estereotipos de belleza femenina. Si 
son delgadas, les piden más peso y si 
son rellenitas, les piden lo contrario, 
solicitud que no les hace sentir bien 
con ellas mismas. Al respecto Francis 
señala: “En mi anterior noviazgo, 
una vez estábamos juntos y él me 
estaba tocando el lado derecho de 
la cintura, y me dijo: ¿sabes qué?, 
estás más gorda que mis novias 
anteriores; y a mí me afligió”.
Algunas de las jóvenes no viven 
la crítica con espíritu estoico, la 
confrontan, la cuestionan, en 
un intento por romper con los 
estereotipos de belleza femenina. 
Desde su propia experiencia, dice 
Silvia: “…él me decía que yo estaba 
gorda, que bajara de peso, y yo le 
decía: pero, ¿qué te pasa?, si vos 
me conociste así”. Por el contrario 
Julieta, vivió lo contario y al 
respecto expresa: “Una vez hubo 
alguien que me dijo, estás muy 
bien delgadita, pero ¿por qué no 
engordás un poquito más?, te verías 
más bonita”. Pareciera que el punto 
en general es que las muchachas 
no se sienten aceptadas, y piensan 
que su imagen debe responder a 
los gustos o preferencias estéticas 
del novio de ocasión. Las críticas 
a la ropa no se quedan atrás y se 
combinan a su vez con las críticas al 
peso. En este sentido, Rosa afirma: 
“Los hombres: ¡ay¡ qué estás bien 
gordita, que estás bien flaquita, o 
que mirá te queda mejor esa ropa, 
siempre les gusta criticar”. 
Otros tipos de críticas 
muy frecuentes que 
viven las jóvenes se 
refiere a cómo ellas 
hacen uso de su tiempo 
libre. Así que las críticas 
se derivan de lo que 
ellos interpretan como 
una falta de atención de 
parte de las muchachas, 
que no les dedican a 
“ellos” el suficiente 
tiempo. Veamos lo que compartió 
Julieta: “A mí también me ha 
pasado eso, que sos una diputada, 
nunca tenés tiempo, salgamos, 
¡qué barbaridad! y ¿cómo nos 
vamos a conocer?, y ¿cómo vamos 
a estar bien?, si vos sólo ocupada 
vivís. Después eso lo ponen de 
pretexto para decir: mirá esto no 
va a funcionar, porque nunca tenés 
tiempo”. 
Sofía también declaró haber vivido 
situaciones similares en las que 
sus novios le han demandado 
más tiempo, sin importar cómo 
utilizarlo para realizar actividades 
personales, “…muchos me han 
dicho que no les dedico tiempo, 
que deje mis cosas…”. En la 
construcción social de género a las 
mujeres se les socializa para que 
dediquen tiempo a otras personas, 
atender las necesidades ajenas y 
dejarse a sí mismas en último lugar.
Algunas de las jóvenes se atreven a 
ser ellas mismas, a tomar decisiones 
y a no actuar de acuerdo con los roles 
y estereotipos de género. El precio 
por asumir ese comportamiento 
decidido y que transgrede lo 
establecido, es una fuerte crítica a 
su carácter. Por ejemplo, Massiel 
comúnmente ha recibido críticas 
por asumir un comportamiento 
que se aparta de la norma “Yo sí 
me he sentido criticada por algunos 
novios, más que todo por mi manera 
de ser, de querer ser siempre yo la 
que mande, y querer hacer las cosas 
como yo diga, incluso mi actual 
novio siempre me lo dice, él siempre 
me dice que yo soy malcriada, esa es 
su manera de criticarme”. 
Fuente: Elaboración propia con base en la entrevista estructurada 
“Manifestaciones de Violencia en el Noviazgo, 2011”.
Gráfico 3. Críticas a la forma de ser, hablar, vestir o pensar según rango 
de edad y sexo.
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Las jóvenes también hacen críticas 
a sus novios, pero estas no parecen 
responder tanto a los roles y 
estereotipos de género, sino a 
características personales que no 
son de su agrado o no responden 
a sus expectativas. Rosa confirma 
esta proposición cuando señala: 
“Yo lo que les critico bastante 
a los novios que he tenido es 
su manera de ser, que sos bien 
negativo…”. Otras características 
personales que critican son, por 
ejemplo, la falta de sinceridad y 
honestidad. Contundentemente 
Massiel expresa: “No me gustan 
las personas que dan mucho rodeo. 
Me he encontrado con novios que 
no dicen las cosas directamente, 
no tienen esa facilidad de decir las 
cosas”. Al respecto María concluye: 
“Yo le critico que no se comunique, 
porque si hizo algo, mejor que sea 
sincero, porque tampoco me gusta 
que me engañen”.
 En tanto Francis afirma: “…
yo le digo que a veces es terco, 
porque tal vez va a examen y le 
digo: te voy a explicar porque yo 
le entiendo. Y me dice: no, es que 
no me da tiempo. ¿y qué hacés 
los domingos?, distribuí mejor tu 
tiempo…”. También en las críticas 
que las jóvenes hacen a sus novios se 
encuentra un cuestionamiento al rol 
de proveedor que asume el varón, 
que debe ser el que siempre paga 
la cuenta. En su argumento, Sofía 
expresa claramente “Yo he criticado 
el pensamiento anticuado de que 
el hombre, si te invita a comer, él 
tiene que pagar todo”.
Con los jóvenes
Retomando los hallazgos de la 
entrevista estructurada referente 
a las críticas de la forma de ser, 
hablar, vestir o pensar es evidente 
que los jóvenes en edades entre los 
15 y 20 años son quienes reportan 
mayores incidencias en este tipo de 
situaciones. No obstante, es en la 
discusión de grupo donde se logra 
profundizar sobre la naturaleza 
de las mismas para una mejor 
comprensión. Al respecto César 
comparte: “A mí me han criticado 
todas las jañas que he tenido, 
por lo mismo, vos solo pensás en 
beber guaro, que para mí no tenés 
tiempo, que si te digo que salgamos 
no podés, sólo con tus amigos, no 
vas a clases”. Oscar refuerza esa idea 
cuando expresa: “Por las amistades: 
que vos sólo vivís con el Michael y 
César y siempre andan de vagos…”.
Este primer abordaje de situaciones 
problemas en las relaciones de 
noviazgo generó en algunos 
una actitud defensiva sobre la 
identificación estereotipada de ser 
hombre. Al respecto César expone 
“Yo por lo menos cuando me critica 
le digo que a mí me vale verga, es 
mi vida y yo voy a hacer lo que yo 
quiero”. Ahora en el rol inverso 
Michael expresa: “Cuando uno 
es celoso y está con su novia y tal 
vez ella saluda a alguien y lo saluda 
con una sonrisa, entonces vos ya le 
decís ¿qué es eso?, ¿por qué le tenés 
que sonreír?...”. Esto lo refuerza 
Oscar cuando dice: “…depende de 
la persona a quien salude, porque 
si es alguien que yo sé que le anda 
lanzando y que le gusta…”.
Aquí se puede notar cómo el 
tema de los celos, más que reflejar 
inseguridades sobre la relación, 
subyace en los planteamientos, 
un excesivo control sobre el 
comportamiento de la novia hacia 
otros varones. Este control adquiere 
matices que dejan claro el nivel de 
poder que los jóvenes se atribuyen 
en los ámbitos de la relación y cómo 
cualquier alteración de las rutinas 
que no respondan sus expectativas, 
desencadenan actitudes violentas 
de índole psicológica. Al respecto 
José afirma: “Yo tuve una relación 
de dos años con una muchacha y yo 
le criticaba siempre que fuera mal 
en clases porque la mama no le iba 
a dar permiso para jalar, siempre se 
lo vivía machacando”. Esta última 
frase “se lo vivía machacando” 
sucedió acompañada de golpes a 
la mesa con su puño derecho y su 
rostro con ceño fruncido, reflejando 
claramente su preocupación al 
respecto.
Prohibiciones para hablar con 
alguna persona o hacer algo que le 
gusta según el sexo.
Las prohibiciones para hablar con 
otra persona o hacer algo que le gusta, 
son manifestaciones de control, que 
se pueden dar en algunas relaciones 
de noviazgo con rasgos de violencia 
de tipo psicológico, a través de la 
censura.
Las jóvenes a las que de vez en 
cuando y una vez sus novios les 
han prohibido algo, representan el 
43.70%. Los jóvenes que recibieron 
prohibiciones representan el 
49.20%, de manera que en ambos 
sexos el fenómeno es frecuente (Ver 
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gráfico Nº 4).
Prohibiciones para hablar con 
alguna persona o hacer algo que le 
gusta según rango de edad y sexo.
Las jóvenes que son criticadas de 
vez en cuando y una vez por sus 
novios, están principalmente en el 
rango de edades de 15 a 20 años; 
después de los 20 años la frecuencia 
disminuye. En los jóvenes, sucede lo 
mismo, lo que indica que en ambos 
sexos, estas críticas por parte de sus 
novios/as, frecuentemente se dan en 
edades anteriores a los 20 años (Ver 
detalle en el gráfico Nº 5).
Prohibiciones para hablar con 
alguna persona o hacer algo que 
le gusta, desde el grupo focal con 
sujetas/os de investigación.
Con las jóvenes
La comunicación es la materialización 
de nuestra condición humana por 
medio de las diversas formas de 
expresión del lenguaje. Los seres 
humanos necesitan comunicarse 
con otras personas y esa necesidad 
cobra tal relevancia en el proceso de 
desarrollo de la humanidad, que ha 
llegado a considerarse un Derecho 
Humano o libertad fundamental. 
Las principales prohibiciones que 
viven las jóvenes en sus relaciones 
de noviazgo están relacionadas con 
la comunicación que establecen con 
otras personas de su misma edad, sin 
importar el sexo, y sobre su forma 
de vestir. Esta última representa 
cierta forma de vestir de las mujeres 
en el imaginario social. 
La prohibición de hablar con alguna 
persona en particular, de su mismo 
u otro sexo, es la violación de una 
libertad fundamental en tanto que 
la condición humana está basada, en 
la socialización. La prohibición de 
comunicación con otras personas, 
podría convertirse paulatinamente, 
en una estrategia abusiva. 
Con respecto a este tema, Sofía 
nos comparte lo siguiente: “Desde 
primer año anduve con un 
muchacho, y era un pleito si yo le 
hablaba, o si me le pegaba a algún 
muchacho de su grupo. Él se ponía 
fatal”. De igual manera, María con 
su testimonio nos confirma que 
una vez que las jóvenes asumen 
una relación, el novio espera que 
no tenga acercamientos con otras 
personas, especialmente si son 
del sexo opuesto. “Una vez mi 
novio me prohibió que le hablara 
a un amigo, porque me encontró 
almorzando con él y entonces 
empezó a imaginarse que yo andaba 
a la misma vez con dos, y me dijo: 
no quiero verte que volvás a salir 
con él”. 
También Massiel comprueba ese 
significado cuando nos refiere lo 
siguiente: “Yo tuve un novio que 
le gustaba que en el momento que 
estuviéramos juntos, yo no chateara 
ni respondiera llamadas si no era 
algo importante. Él me decía que ese 
era el momento que yo compartía 
Fuente: Elaboración propia con base en la entrevista estructurada 
“Manifestaciones de Violencia en el Noviazgo, 2011”.
Fuente:Elaboración propia con 
base en la entrevista estructurada 
“Manifestaciones de Violencia en 
el Noviazgo, 2011”.
Gráfico 4. Prohibiciones para hablar con alguna persona o hacer algo que 
le gusta según sexo.
Gráfico 5. Prohibiciones de hablar con alguna persona o hacer algo que le 
gusta según rango de edad y sexo.le gusta según sexo.
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con él y que no mantuviera interés 
en otras cosas”.
Es importante señalar que estas 
prohibiciones no siempre son 
hechas por los novios, de manera 
clara y directa, sino que a veces se 
expresan por medio de estrategias 
que no necesariamente involucran a 
la novia, sino a terceras personas. Al 
respecto Julieta nos comparte “…
hubo una persona que le molestaba 
que tuviera amistades varones y se 
creía con el derecho de prohibirme 
tener amistades varones. No lo 
hacía así de manera tan destapada, 
sino que de manera sutil, es decir, 
no me lo decía a mí, pero llamaba a 
mis amistades sin yo darme cuenta 
y los alejaba. La verdad, sentía feo”.
Las prohibiciones sobre las 
formas de vestir se tornan un 
comportamiento contradictorio, 
porque los novios prohíben lo que al 
inicio les llamaba la atención, como 
el uso de faldas cortas. En contraste, 
cuando son sus novias las que usan 
eso, miran como un riesgo para que 
las conquisten otros jóvenes, pero 
además ese tipo de vestimenta no se 
corresponde con el estereotipo que 
las muchachas o mujeres “honestas” 
o comprometidas deben tener: no 
mostrar su cuerpo, y otorga al varón 
el derecho o sentido de propiedad 
sobre la mujer de la cual espera 
que asuma una vestimenta acorde a 
sus gustos y no a los de ella. Sofía 
lo expone con gran claridad “A mí 
me encanta ponerme faldas cortas 
y chores y una de las mayores 
prohibiciones que la mayoría de 
mis novios me han hecho es que ya 
andando con ellos ya no les gusta 
que ande así”.
En la actualidad, la juventud 
habitualmente se comunica por 
vía celular y especialmente por 
mensajes de texto. El mensaje de 
texto tiene la característica de ser 
más privado en tanto el escrito en 
el momento de recibirlo sólo puede 
leerlo quien lo escribe y quien lo 
recibe. Esta característica parece 
poner en entredicho la confianza 
en la relación y los muchachos 
prohíben a sus novias, no sólo el 
uso del celular, sino que las llamen 
ciertas personas o que ellas llamen a 
esas personas a determinadas horas.
En otros casos, los muchachos 
interpretan como falta de atención 
hacia ellos que la muchacha envíe 
o lea mensajes de texto, pero se 
debe aclarar que esa interpretación 
la hacen en el contexto de 
la relación donde el hombre 
independientemente de su edad 
demanda atención exclusiva de la 
novia hacia él. 
Veamos lo que Rosa comparte“…y 
otra vez estábamos platicando y el 
celular me estaba vibrando, porque 
me había llegado un mensaje, 
entonces me dijo: prestame el 
celular, y no me lo quería regresar. 
No, me dice, es que no me ponés 
atención y yo estoy hablando con 
vos, y vos estás atendiendo ese 
celular”. 
También hay casos más específicos 
de prohibiciones. Al respecto, Rosa 
nos cuenta: “Una vez mi novio 
me estaba llamando por teléfono, 
y yo no le quería contestar. 
Entonces vino uno de mis primos 
y le contestó, después me volvió a 
llamar y me dijo: te prohíbo que 
alguien más te vuelva a contestar tu 
teléfono, porque tu teléfono es sólo 
tuyo, nadie te lo puede contestar”.
Con los jóvenes
En las prohibiciones se evidencia 
más el nivel de abuso de poder que 
los jóvenes ejercen en la relación. 
Sobre esto, Luis comparte lo 
siguiente:” Yo lo que más le prohibí 
a mi novia fue las amistades de 
cochones porque las amistades de 
cochones con novias son lo peor, 
son cizañeros, letreros. ¿Sabés 
que les dicen? ¡Somos iguales! y 
cuando llega a la casa de la chavala 
lo atienden muy bien y a vos ni te 
atienden, o a veces te atienden mal 
y le dan más libertad que a vos 
mismo”.
El comentario anterior está 
muy relacionado a ciertos 
aspectos intrínsecos del género, 
en primer lugar la homofobia, 
como condición de reafirmación 
permanente de la heterosexualidad; 
y en segundo lugar, el sentimiento 
de desplazamiento y temor latente 
por el espacio compartido de 
su novia con otro hombre, aun 
conociendo su orientación sexual. 
Esto se rescata en la opinión de 
Michael cuando dice: “…les agarra 
una tocadera, sólo porque es el 
amigo cochón. Hasta el baño la 
quiere acompañar y hay veces son 
bisexuales y cochones…”.
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Revisiones del celular, mensajes y 
cosas personales sin permiso según 
el sexo.
Las revisiones del celular sin permiso, 
mensajes y objetos personales son 
manifestaciones de control que se 
pueden dar en algunas relaciones de 
noviazgo con rasgos de violencia de 
tipo psicológica.
El 63.3% de las jóvenes afirma que 
sus novios nunca les han revisado 
el celular, en los jóvenes solamente 
el 57.8% lo afirma. A las que se lo 
revisan de vez en cuando están el 
23.9% y en los jóvenes el 32.1%; 
mientras que a las que sólo una vez 
se lo han revisado representan el 
12.5% de las mujeres y el 10.2% de 
los varones (Ver gráfico Nº 6).
Revisiones del celular, mensajes y 
cosas personales sin permiso según 
rango de edad y sexo.
La mayoría de jóvenes a las que el 
novio de vez en cuando y una vez 
les han revisado el celular, tienen 
edades menores de 20 años. En 
los varones también se observa lo 
mismo, de manera que este tipo 
de acciones son más frecuentes en 
relaciones de noviazgo entre jóvenes 
menores de 20 años. Sin embargo, a 
más a varones que a mujeres de 21 
a 23 años, nunca se lo han revisado 
(Ver detalle en el gráfico Nº 7).
Revisiones del celular, mensajes y 
cosas personales sin permiso, desde 
el grupo focal con sujetas/os de 
investigación.
Con las jóvenes
No a todas las jóvenes les revisan el 
celular, pero esta es la revisión más 
común que ellas expresan. En este 
sentido, en el grupo focal Julieta 
refiere su experiencia: “Y aparte de 
eso una vez se atrevió a agarrarme 
el celular y apagarlo, ni siquiera me 
dijo por favor apágalo, sino de que, 
prestame tu celular, y me lo agarró y 
me lo apagó; y otra vez hizo de que 
estábamos platicando y el celular 
me estaba vibrando, porque me 
había llegado un mensaje, entonces 
me dijo: prestame el celular y no me 
lo quería regresar”.
Con los jóvenes
En el abordaje del tema durante 
el grupo focal, solamente surgen 
los ámbitos de los celulares y 
las redes sociales como espacios 
sensibles a esta problemática. Sin 
embargo, haciendo una revisión 
a las circunstancias en las que 
suceden estas, notaremos que los 
jóvenes actúan desde el estereotipo 
masculino, demostrando 
abiertamente su sexualidad y al 
acecho permanente de la próxima 
conquista.
Esto lo vemos más claramente en 
la opinión de César “yo tuve varios 
problemas porque vos andás en tu 
gas y si te llama la atención una 
Gráfico 6. Revisiones al celular, mensajes o cosas personales sin permiso según sexo.
Fuente:Elaboración propia con base en la entrevista estructurada 
“Manifestaciones de Violencia en el Noviazgo, 2011”.
Fuente:Elaboración propia con base en la entrevista estructurada “Manifestaciones 
de Violencia en el Noviazgo, 2011”.
Gráfico 7. Revisiones al celular, mensajes y cosas personales sin permiso según rango de 
edad y sexo.
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muchacha vos le decís: regalame 
tu número. Recuerdo que con mi 
novia actual, yo llegaba hasta el 
bicho y me dormía con el celular en 
la bolsa para que no me lo revisara, 
pero a veces mi jaña echaba de ver 
que yo estaba en una sola chateadera 
en la noche y después eran los 
problemas”.
En el ámbito de las redes sociales 
también se puede notar el mismo 
comportamiento de conquista, al 
respecto José refiere “… ¿quién aquí 
no tiene Facebook?, no sé por qué, 
pero aquí el que tenga jaña, que 
no me diga que ni una vez le han 
revisado su Facebook. Se te mete, te 
revisa el muro y después ahí te está 
jodiendo, ¿quién es ésta que te puso 
esto y quién es la otra?...”.
Control y explicaciones por todo, 
según el sexo.
Otra manifestación de violencia 
psicológica menos repetitiva que 
se puede dar en algunas relaciones 
de noviazgo es el controlar y 
pedir explicaciones por todo. En 
este tópico, los datos revelaron 
que el 35.2% de las jóvenes son 
controladas por el novio de vez 
en cuando; el 11.6% una vez; y la 
mayoría, el 53.2%, responde que 
nunca les ha sucedido. Mientras, 
que en los jóvenes, la categoría 
de vez en cuando se observa en el 
41.7%; en una vez, el 8%; y en 
nunca, el 49.7%. Esto demuestra 
que el control es una manifestación 
frecuente de violencia psicológica 
en las relaciones de noviazgo 
entre ambos sexos, aunque 
muy probablemente basadas en 
expectativas que se derivan de 
roles y estereotipos diferentes. (Ver 
gráfico Nº 8).
Control y explicaciones por todo 
según rango de edad y sexo.
Las jóvenes que han vivido control 
por parte de sus novios una vez y 
de vez en cuando, en su mayoría 
tienen edades menores a los 20 
años. También, en la mayoría de 
los varones el control se observa 
dentro del rango de estas edades. 
Sin embargo, en comparación a 
las muchachas, ellos presentan más 
frecuencias en edades posteriores 
a los 20 años. Esto podría estar 
asociado a que los jóvenes, por el 
hecho de ser hombres, asumen 
comportamientos que podrían 
dañar la relación con sus novias, 
ante lo cual ellas responden 
controlándolos (Ver detalle en el 
gráfico Nº 9).
Control y explicaciones por todo, 
desde el grupo focal con sujetas/os 
de investigación
Con las jóvenes
La presión y el control son 
manifestaciones de violencia en 
cualquier tipo de relación y sus 
expresiones más frecuentes son 
los celos y pedir explicaciones por 
todo. Rosa refiere que en varias de 
sus relaciones ha experimentado 
Gráfico 8. Control y explicaciones por todo según sexo.
Gráfico 9. Control y explicaciones por todo según rango de edad y sexo.
Fuente:Elaboración propia con base en la entrevista estructurada 
“Manifestaciones de Violencia en el Noviazgo, 2011”.
Fuente:Elaboración propia con base en la entrevista estructurada 
“Manifestaciones de Violencia en el Noviazgo, 2011”.
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ambas cosas “Yo he tenido novios 
que mucho presionan y son muy 
celosos”.
María también confirma que la 
relación de noviazgo implica para 
la joven una pérdida de libertad y 
la violación de ese derecho, por la 
expectativa social de que la mujer 
que está de novia no puede, ni 
debe relacionarse con otro hombre 
que no sea él, al respecto expresa: 
“…una vez mi novio me prohibió 
que yo le hablara a un amigo que 
miraba constante, platicaba con él, 
nos dábamos bromas y todo…”
Con los jóvenes
En cuanto al control, los varones 
opinaron muy poco. Por un lado 
exhiben cierta incertidumbre 
sobre las relaciones de noviazgo en 
general, esto quizás vinculado o 
no al propio comportamiento que 
ellos como hombres desarrollan en 
sus relaciones con otras mujeres. Al 
respecto, César comenta: “Para mí 
hoy en día eso de la confianza ya se 
ha perdido, tanto en la mujer como 
en el hombre. Mi jaña a veces, si 
sale un maje en la televisión me 
dice: Está guapo ese muchacho. 
Entonces vienen a tu mente tantas 
cosas y te vas quedando enturcado, 
y te decís vos ¿Cómo la controlo?, 
ya me está mintiendo”.
Por otro lado, de manera 
autocrítica, sobre el tema del 
control, José expresa: “yo la vivía 
atacando en ciertos puntos, ella ya 
tal vez se sentía muy presionada, 
se sentía muy explotada, porque 
le estás exigiendo cosas que tal vez 
ella no puede; ahí es donde se va 




Empujones, pellizcos, aruños, 
cachetadas según el sexo
Existen varios tipos de 
manifestaciones de violencia física 
que se pueden dar en el noviazgo, 
incluyendo empujones, aruños, 
patadas, golpes con objetos o 
con cualquier parte del cuerpo, 
quemaduras de cigarrillos, lesiones 
con armas u otros.
El 87.2% de las muchachas 
encuestadas expresó nunca haber 
recibido empujones, pellizcos, 
aruños ni cachetadas por parte de sus 
novios, mientras que en los varones 
ese porcentaje era solamente del 
59.4%. Se podría concluir entonces 
que más varones son víctimas de 
estas manifestaciones de violencia 
física por parte de sus novias (Ver 
gráfico Nº 10).
Empujones, pellizcos, aruños, 
cachetadas, según rango de edad y 
sexo.
En el caso de las jóvenes que reportan 
que una vez o de vez en cuando 
han recibido empujones, pellizcos, 
aruños y cachetadas de parte de sus 
novios, se observa una frecuencia 
descendente, sobresaliendo las 
edades previas a los 20 años.
En el caso de los jóvenes sucede lo 
mismo, repuntan los rangos de 15 
a 17 y 18 a 20 años. Sin embargo, 
entre los 21 a 23 años se observa 
un 10% en la categoría de vez en 
cuando y 11.1% en una vez, lo cual 
indica que en edades posteriores 
a los 20 años los varones también 
pueden recibir empujones, pellizcos, 
aruños y cachetadas por parte de sus 
novios, aunque es menos frecuente 
que antes de los 20 años (Ver gráfico 
Nº 11).
Empujones, pellizcos, aruños, 
cachetadas, desde el grupo focal con 
sujetas/os de investigación
Con las jóvenes
En los resultados del grupo focal 
ninguna de las informantes 
Gráfico 10. Empujones, pellizcos, aruños y cachetadas según sexo.
Fuente:Elaboración propia con base en la entrevista estructurada 
“Manifestaciones de Violencia en el Noviazgo, 2011”.
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expresó haber vivido situaciones de 
violencia como las planteadas en la 
entrevista estructurada, pero Sofía 
habló de una forma de violencia 
física combinada con la violencia 
psicológica por no acceder a una 
prohibición: “No le gustaba que yo 
tuviera amigos en la Universidad, 
él me iba a traer al salón y cuando 
me miraba platicando con mis 
compañeros de clases, me agarraba 
de la mano, me decía: nos vamos 
ya. Esperate, decía, pero él me 
guiñaba”.
Otra joven comentó que una vez, a 
manera de juego, su novio la encerró 
y hace un intento por manifestar 
que lo vivió como un juego, aunque 
la expresión de su rostro transmitía 
que en ese momento pudo haber 
experimentado angustia. Es decir, 
que esta experiencia que atentó 
contra su integridad física en tanto 
estaba violentada su libertad, tuvo 
una fuerte connotación negativa. 
Una vez más nos encontramos con el 
hecho de que a determinadas edades 
la violencia física no se manifiesta 
de manera abierta sino traslapada 
o combinada con otras formas de 
violencia, como la psicológica.
Como este caso resultó relevante, 
porque se percibía que la información 
no estaba completa, posteriormente 
se realizó una entrevista centrada 
en un problema a esta joven para 
profundizar algunos aspectos 
relacionados sobre todo con la 
violencia física y psicológica. Sofía 
declaró: “…habíamos quedado que 
íbamos a estar ahí todo el día, y a mí 
me llamó mi mamá que tenía que 
llegar temprano, él creyó que yo no 
quería estar ahí con él y me encerró, 
pero no me quería dejar salir”.
Con los jóvenes
En cuanto a empujones, pellizcos, 
aruños, cachetadas, que son 
manifestaciones de la violencia 
física, se observa que ellos también 
pueden experimentarla por parte de 
sus novias, como consecuencia de su 
conducta masculina estereotipada 
ligada a una sexualidad abierta y 
siempre al acecho.
Sus expresiones faciales son 
coherentes con ese tipo de conducta 
en la cual subyace una actitud 
de orgullo. Esta satisfacción se 
evidencia, aunque de manera 
subjetiva, en el testimonio de Oscar 
“…a veces cuando te ven con la 
otra, de frente, y ¿Qué vas a hacer? 
Me mira con la otra, y plaá… 
¿Qué voy a hacer?...”. Al respecto 
Michael, en tono burlesco, expresa: 
“Yo me corro, maje”. Y en respuesta 
con clara intención reestructurante 
del orden establecido, César opina: 
“A mí la que me pegue la desturco”.
 Golpes visibles o no visibles en 
alguna parte del cuerpo según el 
sexo
Los golpes visibles o no visibles 
en partes del cuerpo son 
manifestaciones de violencia física 
que se pueden dar en algunas 
relaciones de noviazgo.
El 96.6% de las jóvenes dicen nunca 
haber sido golpeadas por sus novios 
así como el 81.8% de los jóvenes. 
Solamente el 2.1% y el 0.9% de las 
jóvenes afirma que una vez y de vez 
en cuando han sido golpeadas por 
estos y en el caso de los jóvenes, el 
9.6% y el 7.5% respectivamente. 
Lo anterior obviamente ubica a 
los jóvenes en una posición no 
tradicional desde el imaginario 
social construido alrededor de la 
masculinidad y la violencia física 
(Ver gráfico Nº 12).
Gráfico 11. Empujones, pellizcos, aruños y cachetadas según rango 
de edad y sexo.
Gráfico 12. Golpes visibles o no visibles en el cuerpo según sexo.
Fuente:Elaboración propia con base en la entrevista estructurada “Manifestaciones de 
Violencia en el Noviazgo, 2011”.
Fuente:Elaboración propia con base en la entrevista estructurada “Manifestaciones de 
Violencia en el Noviazgo, 2011”.
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Golpes visibles o no visibles en 
alguna parte del cuerpo según rango 
de edad y sexo.
La mayor frecuencia de respuesta 
en las categorías de vez en cuando 
y una vez, se ubica en ambos sexos 
en los rangos de 15 a 17 y 18 a 
20 años; de modo que tanto en 
las mujeres como en varones los 
golpes visibles o no visibles suceden 
mayoritariamente antes de los 20 
años.
En el caso de los jóvenes que 
son quienes reciben con mayor 
frecuencia los golpes en alguna 
parte del cuerpo visible o no 
visible por parte de sus novias, se 
observa una distribución de las 
categorías de vez en cuando y una 
vez en los tres rangos de edades 
del estudio, aunque predominan 
las edades previas a los 20 años. 
No obstante, también se observa 
este tipo de violencia física después 
de los 20 años en la categoría una 
vez, mientras que en las mujeres 
ninguna (Ver gráfico Nº 13).
Golpes en alguna parte del cuerpo 
visible o no visible, desde la 
entrevista con expertas
Sobre los golpes en alguna parte 
del cuerpo, visible o no visible, 
disminuye la frecuencia de esta 
manifestación en comparación 
a otras; asimismo, sucedió en el 
abordaje de este punto en los grupos 
focales con sujetos/as de estudio.
En ninguno de los dos casos se 
menciona o reconoce haber vivido 
situaciones de violencia física más 
allá de empujones, pellizcos, aruños, 
cachetadas. En el caso de los jóvenes 
varones todos categóricamente 
declaran que la violencia física no es 
un recurso del que ellos dispongan. 
No obstante, se rescata la opinión de 
una experta para fines de visibilizar 
que aunque es un fenómeno escaso, 
sí se ha dado en la universidad.
Con ellas se exploró cómo le llaman 
actualmente las y los jóvenes a las 
relaciones que establecen en este 
contexto y principales factores o 
motivos por los que estudiantes 
acuden a buscar algún tipo de ayuda 
y orientación.
Al ser una entrevista abierta, en 
el discurso de las entrevistadas se 
pueden identificar vivencias de 
manifestaciones de violencia en 
ambos sexos. Es interesante señalar 
que las dos expertas comparten que 
quienes más acuden a buscar ayuda 
son las mujeres, aunque algunos 
jóvenes varones también lo hacen. 
No obstante, son pocos los casos.
En esta entrevista centrada en un 
problema, la experta habla de un 
caso observado donde un joven 
golpeó a su novia. Al respecto 
comparte Cinthia: “Hay un caso 
que se dio aquí en la universidad, 
de un chavalo que piporreaba a 
su novia en el pasillo, la agarraba 
dicen, la sacudía y le daba golpes…” 
y continúa “dicen que se ponía tan 
fogoso, que las chavalas le volaban 
agua para bajarle la furia, porque 
hasta que se ponía morado”.
Heridas o quemaduras con algún 
objeto e intento de asfixia o alguna 
otra manera de privación de la vida
Las manifestaciones de violencia 
física definidas en el cuestionario 
utilizado en la parte exploratoria, 
contemplaron formas de violencia 
que son consideradas extremas, 
pero que además estarían dentro 
de la clasificación visible por los 
evidentes daños que dejarían en la 
integridad física de la persona.
No se encontró la ocurrencia de 
heridas, quemaduras, intento 
de asfixia o ahorcamiento ni en 
los resultados cuantitativos de 
carácter exploratorio ni en la etapa 
de profundización con métodos 
cualitativos. Esto podría indicar 
Gráfico 13. Golpes visibles o no visibles en el cuerpo según rango 
de edad y sexo.
Fuente:Elaboración propia con base en la entrevista estructurada “Manifestaciones de 
Violencia en el Noviazgo, 2011”.
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que este tipo de manifestaciones no son frecuentes en los rangos de edad del estudio ni en las relaciones de 
noviazgo que se establecen dentro del contexto universitario.
D. MANIFESTACIONES DE VIOLENCIA SEXUAL
Presiones para tener relaciones sexuales según el sexo
Generalmente los jóvenes utilizan diversas estrategias de presión para tener relaciones sexuales con sus novias, 
las cuales a veces pueden llegar a ser extremos. Algunas jóvenes por diversos aspectos socioculturales y personales 
asociados al género terminan cediendo, otras cortan la relación, pero en ambos casos estas presiones pueden 
significar intensos conflictos físicos, morales y espirituales.
El 5.5%, de las jóvenes y 6.4% de los jóvenes declaran que han experimentado estas presiones al menos una 
vez, el 3.4%, de las jóvenes y 6.4% de los jóvenes lo han vivido de vez en cuando. De manera que ambos sexos 
pueden experimentarlas, lo cual estaría reflejando cambios en los privilegios concedidos socialmente a hombres 
en el ámbito de las relaciones de noviazgo (Ver gráfico Nº 14).
Presiones para tener relaciones 
sexuales según rango de edad y 
sexo
La mayoría de las jóvenes que han 
vivido este tipo de presión, se ubican 
en edades entre los 15 a 17 años. 
Seguido de las de 18 a 20 años, lo 
que estaría indicando que las jóvenes 
inician sus relaciones de noviazgo 
antes de los 20 años y que este es un 
período susceptible a las presiones 
para tener relaciones sexuales.
La Encuesta Nicaragüense de Salud y Demografía 2007 (ENDESA), revela que la proporción de mujeres con 
experiencia sexual aumenta a medida que la edad se incrementa, desde un 18 por ciento en las mujeres de 15 
años, a un 88 por ciento en las de 
24 años, donde el 50% de las jóvenes 
de 18 años de edad, ya ha tenido 
relaciones sexuales.
En el caso de los jóvenes se observa 
también que las edades previas a los 
20 años son propensas para vivir estas 
presiones por parte de sus novias (Ver 
gráfico Nº 15).
Presiones para tener relaciones 
Gráfico 14. Presión para tener relaciones sexuales según sexo.
Gráfico 15. Presión para tener relaciones sexuales según rango de 
edad y sexo.
Fuente:Elaboración propia con base en la entrevista estructurada “Manifestaciones de 
Violencia en el Noviazgo, 2011”.
Fuente:Elaboración propia con base en la entrevista estructurada “Manifestaciones de 
Violencia en el Noviazgo, 2011”.
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sexuales, desde el grupo focal con 
sujetas/os de investigación
Con las jóvenes
La violencia sexual se entiende 
como el uso de la fuerza, la 
intimidación, el chantaje para 
realizar cualquier práctica sexual en 
contra de la voluntad de la persona. 
Al hablar de violencia sexual, 
se parte del hecho de que el ser 
humano vive su sexualidad mediada 
por sentimientos, valoraciones, 
significados y normas en las que la 
socialización de género cobra un 
sentido importantísimo. La sociedad 
espera y mandata que los hombres 
vivan su sexualidad de manera 
activa, reconoce la sexualidad 
masculina como un atributo 
inherente de la masculinidad y 
la satisfacción de su necesidad 
sexual como algo indiscutible y 
casi indispensable; casi al punto 
de no censurar la forma en que se 
satisface esa necesidad, aun cuando 
para lograrlo se haya empleado la 
violencia.
Uno de los temas de mayor 
relevancia para las jóvenes es el 
significado de doble sentido que 
otorgan a la virginidad, aun cuando 
las jóvenes de hoy toman más 
la iniciativa que antes y deciden 
al respecto; otras continúan 
considerándola como sinónimo de 
pureza, honestidad, algo que debe 
guardarse para el matrimonio. 
Algunas incluso, experimentan la 
sensación de que los muchachos 
sólo buscan tener una relación con 
ellas por eso, porque descubren que 
son vírgenes y cuando no acceden, 
esto se convierte en la razón por la 
cual terminan la relación. Francis 
es un claro reflejo de eso “Bueno, 
yo he tenido problemas por lo que 
yo soy virgen, todos los muchachos 
lo primero que piden es que tengás 
relaciones con ellos, y como yo no 
me siento dispuesta a hacer eso, ahí 
es que nosotros nos separábamos”.
En tanto ellas viven con temor la 
posibilidad de tener una experiencia 
sexual por la mencionada pérdida de 
la virginidad. Para los varones eso es 
visto como algo normal, parte de la 
experiencia que se da dentro y fuera 
del noviazgo, una expresión más de 
la construcción de su masculinidad. 
Al respecto Francis continúa 
diciendo: “…una vez un muchacho 
con el que anduve me metió a su 
cuarto y me estaba diciendo: yo no 
quería, no me sentía preparada, yo 
le tengo miedo a eso. Entonces me 
dice: si eso es normal, aquí o allá ya 
esto es normal, hay otros chavalos 
que lo miran normal. Pero yo no 
accedí porque a mí me da miedo 
como mujer…”.
Otras jóvenes experimentan una 
presión que los jóvenes disfrazan 
con argumentos que la socialización 
de género se encarga de reforzar 
para las mujeres como encargadas 
de la satisfacción de los deseos 
masculinos, pero es vital destacar 
que no todas las jóvenes acceden 
como demuestra Sofía: “Una vez 
que estábamos celebrando el día 
de su cumpleaños, exactamente fue 
hace como seis meses y nos bebimos 
unas cervezas, después me dijo que 
quería que eso fuera su regalo, 
entonces yo le dije que no, porque 
los dos no andábamos en estado 
100%, y que tampoco andábamos 
condón. Después me dijo que si 
no se lo daba, pues es porque no lo 
quería. Pues no se lo di”.
Otras jóvenes declaran sentirse 
utilizadas como instrumento para 
la satisfacción de las necesidades de 
los jóvenes varones. En este sentido, 
Rosa manifiesta: “La mayoría de los 
jóvenes actualmente utilizan a las 
mujeres como objeto sexual; porque 
lo primero que dicen, después 
de cierto tiempo, es: tengamos 
relaciones sexuales, ese es el objetivo 
de la mayoría de los hombres…”.
Con los jóvenes
Como hemos venido advirtiendo, 
el marco de pensamientos, actitudes 
y conductas masculinas de estos 
jóvenes es altamente estereotipada, 
sobresaliendo una sexualidad abierta 
y la figura de “machos al acecho” 
como constante reafirmación de su 
condición masculina heterosexual 
activa. En este escenario las 
presiones para tener relaciones 
sexuales cobran protagonismos 
como mecanismos de poder y 
control. En relatos como el de 
César es rescatable dicha figura “Yo 
una vez le había dicho a un bróder, 
mirá va a venir mi jaña préstame el 
chante. De ahí vos te la comés en 
cuento: mirá que está cumpliendo 
año un bróder y vamos hacer una 
fiesta. Yo ya ahí la presioné: mirá 
ahora venimos aquí y estamos en lo 
que estamos, yo te amo mucho, yo 
te lo prometo que nadie se va a dar 
cuenta; hasta que cayó…”.
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En esta línea vemos cómo este mecanismo adquiere 
una fuerte connotación psicológica y se concreta en 
una amalgama de chantajes y manipulaciones, tal como 
lo describe Luis “Mi jaña un tiempo estuvo que ya no 
quería tener relaciones conmigo, porque dos de sus 
amigas de clases salieron embarazadas, y yo sofocado 
para que pudiera estar conmigo. Mi salida fue: uno, 
vos tenés otro, comiéndole el cerebro para que cediera; 
lo otro: ya no te satisfago; después: bueno, si ya no 
querés tener nada conmigo, eso es que ya perdimos la 
confianza; hasta que volvió a caer...”.
A continuación, una corta, pero poderosa intervención 
de Michael, que expone claramente el protagonismo 
de las presiones como abuso del poder: “¡¿Ideay y las 
que son vírgenes?¡”. Dejando claro 
que en una relación de noviazgo 
con mujeres vírgenes y no vírgenes 
también se dan las presiones 
para tener relaciones sexuales, 
sin reconocer la autonomía de 
las mujeres. Además, los jóvenes 
se adjudican el derecho de que 
la relación de noviazgo con una 
joven virgen también debe llegar 
consecuentemente a la relación 
sexual.
Desde el interaccionismo simbólico se puede demostrar 
cómo a través de un complejo proceso interpretativo 
sobre las prerrogativas sociales relativas a lo masculino, 
los jóvenes se desenvuelven en función de una constante 
reafirmación-demostración de su masculinidad la cual 
es heterosexual, activa y con claros signos de abuso de 
poder. En esta misma idea José comparte lo siguiente: 
“hay mujeres… que tal vez estás sólo en tu casa y se 
te llegan a meter. Vos sabés a lo que vas, si te da la 
oportunidad, es presión, yo considero eso como presión 
para tener algo con una chavala...”.
Caricias en alguna parte del cuerpo sin 
consentimiento según el sexo
Otra manifestación de poder sobre el cuerpo de las 
mujeres que menoscaba su integridad, son las caricias 
sin consentimiento.
El 84.1% de las jóvenes dicen que nunca han 
experimentado caricias sin consentimiento por parte 
de sus novios; el 8% afirma que una vez; de vez en 
cuando, el 5.8%.
En los jóvenes, el 64.2% dice que nunca han 
experimentado caricias sin consentimiento por parte 
de sus novias; el 23.5% afirma que de vez en cuando; y 
el 12.3% asevera que una vez, lo cual expresa un mayor 
reconocimiento de este tipo de caricias en comparación 
con las mujeres (Ver gráfico Nº 16).
Caricias en alguna parte del cuerpo sin 
consentimiento según rango de edad y sexo
En el caso de las jóvenes, las caricias sin consentimiento 
por parte de sus novios, en su mayoría se ubican en 
edades previas a los 20 años. Pero es interesante que en 
la edad de 21 a 23 años, tanto en la categoría una vez 
como en de vez en cuando, más mujeres que varones 
han sido acariciadas sin su consentimiento. En caso de 
los jóvenes, las caricias no deseadas se dan con mayor 
frecuencia en la categoría una vez entre 15 a 17 años, lo 
que al igual que en la categoría anterior tendría relación 
con la mayor susceptibilidad en estas edades tanto para 
las presiones, como para las caricias sin consentimiento 
(Ver gráfico Nº 17).
Gráfico 16. Caricias sin consentimiento según sexo.
Fuente:Elaboración propia con base en la entrevista estructurada “Manifestaciones de 
Violencia en el Noviazgo, 2011”.
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Caricias en alguna parte del cuerpo 
sin consentimiento, desde el grupo 
focal con sujetas/os de investigación
Con las jóvenes
Más jóvenes del grupo focal, 
a diferencia de los varones, 
manifiestan ser tocadas sin 
consentimiento. Con el mandato 
de una sexualidad activa en el 
proceso de socialización masculina 
a los varones prácticamente se les otorga el derecho de tocar o manosear el cuerpo de la mujer sin tener su 
consentimiento. Las experiencias al respecto están mediadas mayormente por la mentira y el abuso de confianza, 
como nos comparte Sofía: “…él me decía que si me tocaba, era para conocernos y llegar a tener una relación bien 
estrecha, una vez me metió la mano en la camisa…más de una vez puso mi mano en su pantalón”.
En esa misma línea Silvia expresa: “…de pronto él me abrazó y me empezó a besar, y yo me le quería apartar, ya 
miraba por dónde venían las cosas. Yo no quería nada con él y empezó a bajar y empezó bajar y de pronto lo tenía 
en los pechos y me hizo un madre chupete bien horrible, no me gustó y fue contra mi voluntad, yo no quise y 
no tenía por qué hacerlo, porque ya eso era un abuso de confianza”.
Sobre el mismo tema, Rosa nos comparte: “Yo tuve un novio, una vez me tocó de una manera que no me gustó, 
porque uno sabe de qué manera un novio lo puede acariciar a uno y hasta qué extremo puede llegar; y la verdad 
me tocó de una manera que no me gustó, no me pareció, iba a otro punto más extremo. Yo me aparté y le dije 
que eso no era así, que él me tocó sin mi permiso”.
Con los jóvenes
Las caricias sin consentimiento son prácticas que los jóvenes no reconocen realizar abiertamente, en tanto que ni 
en la entrevista estructurada ni en el abordaje en el grupo focal se dan pistas sobre ello. Sin embargo, un hallazgo 
importante sobre ello se aprecia en el relato de uno de los participantes que se remonta a un acontecimiento de 
su pasado y que expone el rol socializador implícito de los grupos de pares jóvenes, que nos lleva a comprender 
más el proceso de formación del marco de pensamientos, actitudes, conductas y privilegios masculinos. 
Al respecto Luis expone: “…a mis 12 años una chavala mayor que yo, me quitó la virginidad, yo no sabía nada, 
estaba en la casa de un profesora. Me dijo vamos al cuarto, me bajó el pantalón y ahí nomás se me paró la 
pirinolita y en una sola, y después, por el mismo miedo yo le decía que no quería, y me dijo que si no me dejaba le 
iba a decir a mi abuelita que no había aprendido nada y a mi profesora también y yo me quede ahí. Al principio, 
cuando llegué a mi casa yo me sentí todo feo, después platicando con los bróderes, ellos me dijeron no, que eso 
fue algo bueno y que no sé qué cosa, y ya después la insistencia era mía”.
Lo anterior adquiere una connotación más identitaria, lo cual es confirmada en palabras de Oscar: “Si una jaña 
se aprovecha de uno, nosotros más bien sacamos orgullo de eso, los hombres nos damos apoyo”.
Gráfico 17. Caricias sin consentimiento según rango de 
edad y sexo.
Fuente:Elaboración propia con base en la entrevista estructurada “Manifestaciones de 
Violencia en el Noviazgo, 2011”.
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Negativas a tener relaciones sexuales protegidas según el sexo
Las relaciones sexuales entre jóvenes son 
un ámbito propicio para la manifestación 
de la violencia sexual.
Un alto porcentaje de las jóvenes (85.6%), 
afirma que sus novios nunca se han negado 
al uso de protección en las relaciones 
sexuales. Solamente el 6.4% indica que de 
vez en cuando se niegan y el 1.5% afirma 
que al menos una vez se han negado. En 
los varones el 84% dice que sus novias 
nunca se han negado, el 10.2% que de vez 
en cuando y el 3.7% que al menos una vez. 
Lo anterior indica que en ambos sexos hay relativa similitud en las actitudes-prácticas hacia el uso de protección 
en las relaciones sexuales (Ver gráfico Nº 18).
Negativas a tener relaciones sexuales protegidas según rango de edad y sexo
La mayoría de las jóvenes que de vez en cuando y una vez sus novios se han negado al uso de protección en 
las relaciones sexuales se ubican entre los 18 a 20 años, confirmando actividad sexual en este período. Esto es 
congruente con nuestra realidad, ya que a nivel de país la tasa de fecundidad adolescente en los últimos años es 
de 106 nacimientos por mil mujeres entre los 15 y 19 años (ENDESA, 2007).
En el caso de los jóvenes prevalecen las 
edades anteriores a los 20 años, pero 
también el 26.3% de jóvenes entre 21 a 
23 años afirman que de vez en cuando y 
el 14.3% de jóvenes entre 21 a 23 años al 
menos una vez sus novias se han negado 
al uso de protección en las relaciones 
sexuales, lo cual refleja la presencia del 
conflicto “usar o no usar condón”. De 
ahí que esta sea una de las razones por 
las que Nicaragua tiene una alta tasa de 
fecundidad adolescente (Ver gráfico Nº 
19).
Negativas a tener relaciones sexuales protegidas, desde el grupo focal con sujetas/os de 
investigación
Con las jóvenes
Durante la discusión en el grupo focal no todas las jóvenes asumieron abiertamente tener relaciones sexuales, 
Gráfico 19. Negativas a tener relaciones sexuales protegidas según 
rango de edad y sexo.
Gráfico 18. Negativas a tener relaciones sexuales protegidas 
según sexo.
Fuente:Elaboración propia con base en la entrevista estructurada “Manifestaciones de 
Violencia en el Noviazgo, 2011”.
Fuente:Elaboración propia con base en la entrevista estructurada “Manifestaciones de 
Violencia en el Noviazgo, 2011”.
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algunas de ellas se quedaron en silencio. Se observó que se miraban entre ellas, como esperando quién hablaba 
primero. A pesar de ello, de forma más abierta asumieron tener una vida sexual activa, o al menos ya haberla 
iniciado; estas informantes fueron quienes más se expresaron sobre cómo estaban teniendo relaciones sexuales, 
con o sin protección. Probablemente esta actitud se deba a que al declarar que sus novios o ellas mismas se 
hubieran negado a utilizar condón, era asumir que ya habían iniciado una vida sexual.
Esto podría atribuirse a que a pesar de que comparten semejanzas como la edad y la universidad en la que 
estudian y algunas de ellas hasta la carrera, hablar de sexualidad y asumir que se tiene una vida sexual activa es 
en las mujeres motivo de vergüenza y algo de lo que no se debe hablar en público. Es también asumir que la 
virginidad se ha perdido, es decir, que se ha perdido algo a lo que socialmente se le atribuye un significado sobre 
el cual se asigna el “valor” a una mujer joven.
Por otro lado, el asunto de negociar la protección para tener relaciones sexuales tiene que ver con habilidades 
que definitivamente no son parte de la socialización femenina ni masculina. A la vez, esa limitada capacidad para 
negociar parece ser el principal obstáculo para tener relaciones sexuales con protección y no precisamente por 
la presión del novio, aunque algunas jóvenes sí parecen lograrlo. Al respecto, Massiel nos explica: “A mí me ha 
pasado que me han dicho que no lo usemos, pero es como un acuerdo, si él no quiere usar y yo sí, entonces no 
pasa nada, porque no estamos de acuerdo ninguno de los dos, y si yo no quiero usar y él sí, tampoco pasa nada, 
porque no estamos de acuerdo. Entonces en cualquiera de los dos casos siempre tiene que llegarse a un acuerdo, 
y si no es así, es mejor que no se produzca la relación sexual, porque ninguna de las dos partes va a quedar 
conforme”.
En otros casos son las jóvenes las que deciden que no quieren usar el condón, independientemente de lo que 
hayan hablado con su novio antes. Esto se confirma cuando Silvia dice: “…una vez sí estábamos de acuerdo que 
íbamos a usar condón, pero a última hora yo no quise, y él me dijo: ¿estás consciente de lo que estás pidiendo?, 
y le dije: Sí, sí estoy consciente de lo que te estoy diciendo…”.
O como cuenta Sofía “…él estaba cumpliendo años, y nos fuimos a celebrar, estábamos en su casa con unos 
amigos, y cuando los amigos se fueron, él me iba ir a dejar a mi casa, pero la cosa es que él quería de regalo que 
lo hiciéramos sin protección, y pasó. Pero ahí nomás, me compré la pastilla y yo le dije que esperaba que eso no 
volviera a pasar, me imagino que en otra ocasión tal vez diría que sí, dependiendo de la situación”.
En este relato se puede ver claramente que la joven tuvo dificultad para decir que no a una relación sexual 
desprotegida que la exponía a un embarazo no deseado o una infección de transmisión sexual (ITS); pero más 
que eso, el significado de acceder, la nula capacidad para negociar y decir que no, conforman elementos claves en 
la socialización femenina orientada de una identidad basada en “ser para otros/as”.
Con los jóvenes
El ámbito de las relaciones sexuales es sensible a actitudes y prácticas masculinas estereotipadas, así el uso de 
condón es un tema clave donde intervienen muchos elementos subjetivos arraigados en la cultura machista. Esto 
lo constatamos en relatos como el de César cuando comparte lo siguiente: “…pasa, sobre todo cuando estás con 
otra chavala que conociste y que no es tu jaña, tal vez vos no querés usar condón, pero ella te dice: No, vos sabés 
que nos estamos conociendo y yo no sé con cuantas te has acostado y entonces vos venís y hablás: no si yo sólo 
con vos estoy. Y tal vez vos te enturcás y a veces por enturcado no molés, porque uno no quiere usar el condón, 
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y te hacés el enturcado hasta que te lo prestan. Ya cuando la convencés, te dice la maje: Eso sí, terminás afuera; 
pero a veces el hombre es maldito, entonces venís vos y terminás adentro, esos son los peores errores…”.
Lo anterior refleja lo interiorizado que pueden estar en los jóvenes algunos comportamientos y prácticas, entre 
ellos: la libertad sexual, la escasa percepción de riesgo en materia de ITS, el abuso del poder sobre el cuerpo de 
las mujeres, la irresponsabilidad de no prevenir un embarazo no deseado, hasta el punto de adquirir un valor 
identitario, porque reafirman su posición de hombre, frente a la construcción de hombre asumida.
Desde el rol opuesto Víctor cita lo siguiente: “Yo tuve una novia y cuando se dio el momento yo le dije que 
yo me quería proteger, esa maje me dijo: no, ¿para qué vamos a usar condón?, ¿no ves que es mejor para vos?”. 
Resulta evidente que la escasa percepción de riesgo en materia de ITS, no es exclusiva de los varones, sino que 
las mujeres pueden incurrir en ello, tal como lo expresó Víctor. Ante esto, Michael declara la siguiente reflexión: 
“…sinceramente a nadie le gusta usar condón, a todos les gusta hacerlo “a capella”, pero, uno va pensando en su 
futuro, en que te pueden pegar de chancro, sida, sífilis, o gonorrea”. 
En esta etapa de la vida, se vive la sexualidad inmersa en un ámbito muy complejo lo que dificulta trabajar la 
prevención, dado que existen un sin número de elementos de distinto orden que influyen en las prácticas sexuales 
de varones y mujeres.
Obligación para tener algún tipo de práctica sexual que no agrada según el sexo
La obligación de realizar algunas prácticas sexuales como sexo oral, anal, relaciones sexuales en trío y ver pornografía 
bajo el desacuerdo de una de las 
partes, es también violencia sexual.
En este sentido, la gran mayoría de 
las y los jóvenes expresan que nunca 
han sido obligados/as a realizar estas 
prácticas sexuales que no son de su 
agrado. Esto podría interpretarse 
como que dichas prácticas en ambos 
casos son experimentadas como una 
expresión más de su sexualidad (Ver 
gráfico Nº 20).
 Obligación para tener algún tipo de práctica sexual que no agrada según rango de edad y sexo
La mayoría de las y los jóvenes que dicen haber sido obligadas/os a prácticas sexuales que no son de su agrado 
una vez y de vez en cuando, se ubican principalmente en las edades menores a los 20 años, lo que indica mayor 
vulnerabilidad en estas edades para ceder a estas presiones por parte de sus novio/as (Ver detalle gráfico Nº 21).
Obligación para tener algún tipo de práctica sexual que no es de su agrado, desde el grupo focal con sujetas/os 
de investigación
Gráfico 20. Obligación de realizar alguna práctica que no es de su 
agrado sexual según sexo.
Fuente:Elaboración propia con base en la entrevista estructurada “Manifestaciones de 
Violencia en el Noviazgo, 2011”.
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Con las jóvenes
En este tema también se confirma 
una vez más que las jóvenes tienen 
barreras para hablar sobre su vida 
sexual, lo cual no necesariamente 
significa que no la hayan iniciado. 
En el caso que éstas lo hayan hecho, 
no significa que hayan sido obligadas 
a tener algún tipo de práctica sexual 
que no les agrade. Según testimonios 
compartidos, las jóvenes tienen dos 
maneras de vivir las propuestas. Esto es explicado por Silvia cuando dice: “Me lo han propuesto, pero yo no 
accedo”. Respuesta que podría interpretarse como un alto grado de asertividad de la joven ante la propuesta y un 
intento por trascender el rol pasivo asignado a la mujer en cuanto a la toma de decisiones.
Otra forma de enfrentar la propuesta es ponerla en perspectiva como algo que a la joven le gustaría experimentar. 
Al respecto, Sofía expone lo siguiente: “Me han propuesto hacer un trío los dos con una amiga mía. Lo estaba 
pensando, pero después dije que no, pero si lo experimentara, lo pensaría bien”.
Recordemos que ambas propuestas fueron hechas por los novios, quienes asumen el papel activo en la relación 
y especialmente en la sexualidad. Nótese que en el caso de Sofía la propuesta es hacer el trío con otra muchacha, 
no con otro muchacho, práctica que en el imaginario construido sobre la masculinidad refuerza la noción de 
virilidad al estar o sostener relaciones sexuales con dos mujeres al mismo tiempo, ensalzando lo que se considera 
“potencia sexual” como un fuerte estereotipo masculino.
Con los jóvenes
Las prácticas sexuales no tradicionales son un ámbito más donde los jóvenes varones abusan del plus de poder 
asociado a su rol masculino dentro de las relaciones de noviazgo, donde el cuerpo de las mujeres se percibe como 
un campo de conquista y el medio por excelencia para ello es el chantaje psicológico, tal como expresa César 
“Si vos venís y le exigís a alguna de las chavalas con que andés le decís: Mirá, si vos no me la mamás… porque 
a nosotros los varones a la hora del cueteo nos gusta que la mujer te haga de todo, entonces si ella no te quiere 
seguir el cuento, vos te ponés enturcado y la mandás a la verga...”.
En esa misma línea, se observa que en relaciones de noviazgo consideradas más formales por los jóvenes, ellos no 
hacen estas propuestas a sus novias. Pareciera que estas prácticas se relegan a relaciones con menos compromiso 
y no a ese nivel de formalidad. Sin embargo, algunos jóvenes como Luis se atreven a cruzar dicha frontera y al 
respecto dice: “Yo de broma en broma se lo he dicho a mi jaña: Ideay, ¿por qué no hacemos un trío?, y lo primero 
que recibo es una patada en la chimpinilla o un pellizco, pero luego me hago como el resentido…”.
Profundizando sobre lo anterior expone Oscar: “A mí me lo han ofrecido otras jañitas, pero como ya tengo, para 
mí no es algo natural de que siendo la persona que vos querés le propongás esas cosas, porque estarías irrespetando 
el cariño que te tiene…”; a lo que responde Luis “…la irrespetás desde el momento que se la andás pegando”. Y 
le responde Oscar “Ok, pero no se da cuenta, socio. Nunca un hombre va a ser completamente sincero con una 
Gráfico 21. Obligación de realizar alguna práctica sexual que no es 
de su agrado según rango de edad y sexo.
Fuente:Elaboración propia con base en la entrevista estructurada “Manifestaciones de Violencia 
en el Noviazgo, 2011”.
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mujer, siempre tiene sus cosas que omite, no miente ni nada, simplemente las omite”.
La anterior discusión evidencia por un lado que algunos jóvenes prefieren realizar estas prácticas sexuales con 
otras mujeres que no sean sus “novias oficiales”. No asocian infidelidad con falta de respeto a la relación y realzan 
la omisión de información como practica discursiva de los hombres en una relación de noviazgo. Esto por 
considerar un irrespeto realizar estas prácticas sexuales con “la novia oficial”.
En el rol inverso Víctor expone: “Una jaña a los dos meses que tuvimos relaciones me tiró la labia que si podíamos 
hacer un trío”. Esto generó una respuesta inmediata compartida por la mayoría del grupo, manifestado por las 
risas y aseveraciones ante la espontaneidad de Michael cuando expresa: “¡Qué rico!, a lo que responde en tono 
desconsolador Víctor:  “No, con otro maje, desde ahí no me pareció esa onda”. Su sentimiento encontró eco en 
Michael cuando expresa: “Ah, ¿con otro maje? a pues no loco, así negras”. 
Se evidencia claramente el conservadurismo de los jóvenes varones en cuanto a las prácticas sexuales cuando son 
las muchachas quienes hacen las propuestas. El rechazo es doble: en primer lugar, porque la propuesta la hace 
la joven y con esto rompe el estereotipo de pasividad femenina tan arraigado; además el rechazo ocurre, porque 
la propuesta es conformar un trío con dos hombres y una mujer y en consecuencia, proporcionarle el placer de 
realizar esa fantasía femenina, lo cual no es concebible desde la construcción de la masculinidad hegemónica, la 
cual considera que la mujer existe no para sentir ella el placer, sino para proporcionárselo a él. Esto es confirmado 
por Michael cuando dice: “¡Imagínense que riquísimo con dos mujeres!”.
E. PRINCIPALES ACTORES RELACIONADOS CON LA SOCIALIZACIÓN DE GÉNERO Y 
LAS MANIFESTACIONES DE VIOLENCIA, DESDE EL GRUPO FOCAL CON SUJETAS/OS DE 
INVESTIGACIÓN
Con las jóvenes
En el análisis de las categorías sobre la socialización de género y manifestaciones de violencia se observó que los 
roles y estereotipos asignados durante la socialización a ambos sexos, se entrecruzan. Constituyen el antecedente, 
la base desde la cual se conforman actitudes, comportamientos, maneras de ver, pensar, sentir y relacionarse de 
manera distinta en todos los ámbitos de la vida y en sus relaciones de noviazgo. 
Este estudio exploró desde la visión de las y los jóvenes, a qué atribuyen las expresiones de violencia en las 
relaciones de noviazgo.
Se observa que hay una valoración de que el ambiente familiar en el que las personas se educan es lo que más 
influye en la conducta violenta. En este sentido, Silvia considera lo siguiente: “creo que eso viene desde el 
hogar donde han criado al varón, porque por lo menos, un varón que va creciendo en un lugar donde sólo hay 
violencia, gritos, donde sólo se tratan de malas palabras, etc.; un sinnúmero de cosas que él mira en su casa desde 
pequeño, él llega a grande y llega con esa mentalidad y lo quiere hacer…”. Su reflexión no se limita a la conducta 
del hombre, también hace hincapié en que la educación influye en las mujeres de manera distinta “…y por el 
lado de la mujer aprendimos a ser sumisas y a dejar que todo el mundo pase por encima de vos y que nunca te 
escuchen, creo que a veces también por eso permitimos ese tipo de abuso…”.
Con esta expresión se hace evidente que la familia como agente socializador primario juega un papel fundamental 
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en la asignación e influencia de estos roles y estereotipos para ambos sexos y la manera en cómo son asumidos 
estos comportamientos según el contexto en el que se desenvuelvan. De acuerdo  con el modelo ecológico, la 
familia se ubica en el microsistema, donde se hace énfasis en las relaciones sociales y su influencia en el individuo.
En las opiniones de otras jóvenes queda claro que no sólo la familia juega un papel importante en la socialización 
de género, sino también la sociedad como parte del macrosistema. Massiel y Silvia nos ayudan a comprender 
mejor esto con sus reflexiones: “Yo creo que lo que más afecta es que vivimos en una sociedad machista, si 
al hombre le enseñaron que él era el que mandaba, que él siempre era el que tenía que hacer que la mujer le 
obedeciera…”. Pero Massiel plantea un aspecto nuevo, se refiere a que ésta reproducción de actitudes, prácticas 
y valores es también un asunto de responsabilidad individual “…el problema es que no cambiamos las cosas, así 
me criaron, así queremos seguir viviendo nosotros, y muchas veces nuestras actitudes no son correctas, pero no 
dejamos de hacer esas cosas, sino que continuamos con la misma cadena con la que viene toda nuestra familia, 
con el mismo círculo”.
Otro elemento nuevo que las jóvenes identifican es la falta de información ante lo cual cabe la pregunta: 
¿De quién es la responsabilidad de orientar y de informar? Aunque para los fines de esta investigación no se 
contempló como objetivo conocer o identificar las causas de la falta de información en jóvenes de ambos sexos, 
es importante recordar que desde el modelo ecológico el suministro de información sería responsabilidad de casi 
todos los componentes del sistema, el estado, la familia, la comunidad, la universidad, la iglesia misma y a la vez 
una responsabilidad individual.
El planteamiento anterior es confirmado por Sofía cuando al expresar: “Otro de los factores que influye es la falta 
de información que tenemos cuando entramos a la Universidad, si tuvimos un novio en la secundaria, cuando 
entramos a la Universidad es un novio diferente; porque ahora los chavalos aquí en la Universidad ya ven las 
cosas desde otro punto de vista, entonces la falta de información que traen muchos jóvenes de secundaria afecta”. 
Con esta afirmación ella considera que si al ingresar a la universidad las jóvenes contaran con mayor información 
podrían manejar o enfrentar las relaciones de noviazgo con mayores herramientas que les permitiera tomar 
decisiones, poner límites y decidir sobre su cuerpo.
Con los jóvenes
Entre los aspectos más influyentes para la ocurrencia del fenómeno de la violencia a través de las manifestaciones 
antes descritas, los jóvenes varones reflexionan a nivel individual y señalan en primer orden de agentes socializantes, 
a la familia. En el modelo ecológico este agente es parte del nivel microsistémico, en el cual también se ubica el 
grupo de pares. Al respecto comenta Luis “…a la formación de los padres, porque muchas veces son apañadores 
y te dicen: sos hombre, tenés que andar con varias chavalas…”.
Sin lugar a dudas Luis logra identificar que la influencia de padres y madres no es aislada sino inmersa dentro de 
un contexto social al afirmar que “La sociedad es el entorno social en donde te manejás. Yo considero que uno 
de los causantes de ser mujeriegos y andárselas pegando a las mujeres son los padres. Por lo menos en mí caso, 
mi mama y mi papa siempre me han dicho: mirá, no te metás sólo con una, estás chavalo, disfrutá tu juventud. 
Ahí está esta chavala, ahí está aquella, o esta o aquella de allá. Podés andar con cualquiera, entonces además de 
hacerte mujeriego, vas perdiendo la conciencia de lastimar a una mujer”.
En esa misma línea surge un argumento complementario que expone la dualidad moral subyacente del constructo 
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social sobre la libertad sexual masculina en las relaciones de noviazgo. Esto se refleja claramente en la opinión de 
José cuando dice: “Yo tengo un tío que me dice: antes que te casés, si tenés novia, y te sale otra, agárrala también. 
No andés respetando eso, hasta que te casés”. De manera que la familia como agente social refuerza los privilegios 
masculinos otorgando mayor libertad de experimentar sexualmente con varias muchachas; privilegio que tiene el 
trasfondo de la cosificación de la mujer como objeto de satisfacción del deseo masculino.
El grupo de pares, cumple una función identitaria de gran valor simbólico, reafirma y reproduce el marco de 
pensamientos, actitudes y comportamientos “masculinos”, que en principio son transmitidos por la familia. En 
esta línea expone Luis: “Tu familia que te está criando, con el tiempo te pone esa mentalidad. Cuando vos llegás 
a un grupo de amigos, vos ya vas con esa mentalidad, sólo esperás que te la activen y después ya vos andás como 
perro buscando mujeres”.
Sobre lo anterior José refuerza “…todos queremos encajar, por ejemplo, antes se mantenía que hasta que te 
casabas te podías moler a tu jaña. Ahora, cuando estás con tus bróderes, te salen con que ¡uuy!, ¿sos virgen? y ¿por 
qué no te has molido a esa maje?...”.
Los jóvenes lanzan parte de la responsabilidad a las mujeres, al respecto dice Oscar: “Las mismas mujeres han 
dado paso de que los hombres seamos así, los tiempos han cambiado; y ya una mujer decente y formal casi no 
se encuentra”. Y Luis le refuerza esa idea “Seamos claros, encontrar novias fieles, buenas y hacendosas es más 
difícil mientras más viejos vamos. Es mejor ir agarrándolas desde chavalo, irse criando con ellas, porque así uno 
las va conociendo mejor”. Este aspecto intencionado declara lo comprometido e implícito que en su discurso 
se manifiesta la preferencia por una figura idealizada de mujer, la cual exhibe rasgos tradicionales e invariables 
sobre la feminidad “fieles, buenas y hacendosas”, a pesar de que los jóvenes contextualizan que la época actual es 
diferente a la que vivieron sus padres, no se liberan de los significados implícitos de dicha figura; consideran a la 
mujer un objeto moldeable a sus necesidades y expectativas.
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IV. DISCUSIÓN
Socialización de género en las relaciones de noviazgo, 
desde el grupo focal con sujetas/os de investigación.
En la etapa exploratoria se identificó, que los y las 
jóvenes continúan llamando noviazgo a las relaciones 
afectivas-sexuales que establecen, pero además utilizan 
este término para las relaciones a las que otorgan un 
sentido más formal. Y por otro lado, que buscan algún 
tipo de ayuda y consejería en el área de Desarrollo 
Estudiantil principalmente motivados por conflictos 
en sus relaciones de noviazgo. Las jóvenes son quienes 
de manera más abierta buscan este tipo de apoyo en 
contraste con los jóvenes que no demandan de manera 
abierta el apoyo; excepto cuando media entre la experta 
y él una relación de amistad.
En las relaciones de noviazgo que establecen jóvenes de 
ambos sexos en el contexto universitario se identifican 
comportamientos marcados por los constructos sociales 
sobre lo masculino y femenino. Es decir, en ambos sexos 
el comportamiento al inicio y durante la relación, es 
fuertemente diferenciado por los roles estereotipados, 
con implicaciones en la conformación de identidades 
masculinas o femeninas, configurándose un escenario 
propicio para que en las relaciones de noviazgo se 
reproduzcan expresiones de inequidad presentes en la 
sociedad.
El comportamiento de los varones al inicio de la 
relación se caracteriza por enamorar primero a las 
jóvenes, congruente con el estereotipo masculino de 
“tomar iniciativa”, y esto cobra sentido en la dinámica 
propia de estas relaciones en las que generalmente las 
muchachas actúan pasivas, en espera de ser conquistadas 
por los jóvenes.
Esta complementariedad de roles y estereotipos 
también puede identificarse cuando casi a lo inmediato, 
los jóvenes buscan por medio de estrategias como la 
presión y el chantaje; conseguir el inicio de vida sexual 
o la “prueba de amor”. Estas vivencias hacen que las 
jóvenes lleguen a sentirse cosificadas o presionadas, 
asociadas a una sexualidad con culpa y vergüenza y 
el rechazo de su familia. Tras la “prueba de amor” los 
jóvenes asumen cambios tanto en la definición que 
dan a la relación como en la actitud ante la misma, 
lo que podría llevar a una subvaloración tanto de la 
novia como de la relación. De ahí que muchas jóvenes 
consideren que “las mujeres llevan las de perder en una 
relación”.
En el discurso de las jóvenes se puede leer que el rol 
comúnmente asumido en las relaciones de noviazgo 
es la pasividad, especialmente al inicio de la relación y 
cuando se trata de tomar decisiones que podrían afectar 
su integridad física y moral.
Con relación a los estereotipos femeninos que viven las 
jóvenes, aquellos que más les afectan son la sumisión 
y la belleza. Este último incluye la apariencia física 
en cuanto a la vestimenta y el peso. Por parte de los 
jóvenes se puede observar lo implícito que está en su 
discurso, la expectativa por una figura tradicional de 
feminidad asociada a la “novia” y cuando por alguna 
razón la realidad se aparta de tal expectativa, ellas son 
más vulnerables a la violencia, ya que parte de los 
significados atribuidos a dicha figura, es considerar 
a la mujer un objeto moldeable a las necesidades y 
expectativas masculinas.
Manifestaciones de violencia psicológica.
Los resultados cuantitativos y cualitativos de esta 
investigación dimensionan la frecuencia con que las 
diferentes expresiones de violencia psicológica están 
presentes en las relaciones de noviazgo. Es necesario 
señalar que a estas expresiones las y los jóvenes les 
atribuyen significados diferentes influenciados por 
la socialización de género. Por ejemplo: “si me cela, 
me quiere”, es un pensamiento frecuente en mujeres 
de distintas edades que legitiman los celos como una 
expresión de afecto y no como lo que realmente son, 
una expresión de poder y control que limita la libertad 
individual.
En el caso de los varones estas expresiones de poder 
y control están asociadas a mecanismos de poder y 
control sobre el cuerpo, la libertad y capacidad para 
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tomar decisiones de las mujeres. Por ejemplo: el control sobre la vestimenta, que desde el pensamiento masculino 
demarca al cuerpo de la mujer como un espacio privado del varón, a lo que muchas mujeres de diferentes edades 
se adaptan y lo viven como parte del compromiso con la relación. Además del control del cuerpo y la apariencia 
física de la novia, otras expresiones de violencia psicológica son las críticas a las amistades, especialmente si son 
del sexo contrario al de ellas, pero con orientación sexual diferente e interpretan esa afinidad como una pérdida 
de su espacio de poder.
Manifestaciones de violencia sexual
En este ámbito de las relaciones de noviazgo se evidencia el impacto de la socialización de género en ambos sexos 
y la poderosa connotación negativa que de la sexualidad femenina se tiene en la sociedad. En el caso de los varones 
permean las atribuciones y libertades asociadas a lo masculino, en las cuales es característico el abuso del poder 
sobre el cuerpo de las mujeres, manifiesto en el cómo (con o sin protección, con prácticas no tradicionales), el 
cuándo (al inicio de la relación bajo presión) y con quién (con la novia o con otras) satisfacen sus deseos sexuales.
En el manejo del tema de la sexualidad se observa que las jóvenes experimentan temores, o poca apertura para 
hablarlo en primera persona. Las pocas que se atreven se sienten cosificadas, chantajeadas y manoseadas, con 
limitada capacidad de negociación y un pobre sentimiento de autovaloración. No se puede dejar de mencionar 
que las jóvenes que de manera clara expresan conservar la virginidad son quienes más se sienten cosificadas, pero 
a la vez comparten esta condición con muestras de orgullo.
En materia de relaciones sexuales protegidas, la información obtenida no deja lugar a dudas que en general los 
roles asumidos por las jóvenes tienden a responder a los chantajes y las presiones de los varones, aun cuando 
algunas manejan información y cierto nivel de desarrollo en habilidades de comunicación y negociación. Y en el 
caso de los varones el no uso de protección, la libertad sexual, la escasa percepción de riesgo en materia de ITS, la 
irresponsabilidad de no prevenir un embarazo no deseado, se adhieren una vez más a la figura del poder, a través 
de recursos discursivos-persuasivos como la mentira, omisión y promesas, hasta el punto de adquirir un valor 
identitario. Reafirman su posición de hombre, frente a la construcción asumida de ser hombre.
Manifestaciones de violencia física
En general, no se encontraron evidencias de este tipo de manifestación de violencia. Posiblemente esto se deba a 
que el nivel de compromiso y el contexto en que se establecen las relaciones de noviazgo entre las y los jóvenes en 
los rangos de edad contemplados para fines de esta investigación, no facilite las condiciones para pasar del nivel 
de un grito a un golpe. No obstante, se debe señalar claramente que estos casos se dan, pero que en los resultados 
de esta investigación no se refleja una alta incidencia.
Se rescata un caso relevante de este tipo de violencia para visibilizar que este fenómeno sí se presenta dentro de 
la universidad, aunque no se haya obtenido de la voz propia de las sujetas o sujetos de estudio, sino de una de las 
expertas entrevistadas en la etapa exploratoria.
Principales actores relacionados con la socialización de género y las manifestaciones de violencia, desde el grupo 
focal con sujetas/os de investigación.
La socialización de género no es un proceso que ocurre en abstracto, en él intervienen diferentes actores que 
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adquieren distintos niveles de relevancia en la vida de las y los jóvenes. Aquellos que se señalan con mayor 
influencia están en el nivel microsistémico: la familia y los grupos de pares. Sin duda alguna, son los que de 
manera concreta y diferenciada a la vez, han contribuido a la configuración de condiciones propicias para la 
reproducción de las inequidades y desigualdades de género en la sociedad.
Otros agentes importantes que los estudiantes de ambos sexos señalan, son la sociedad y la cultura, los valores y 
normas sobre lo femenino y masculino. Como un elemento novedoso se señala que la información podría ser un 
elemento preventivo para situaciones que se podrían presentar en el desarrollo de su vida universitaria, aunque 
no identifican de manera concreta de cuál de los actores más cercanos a ellos/as debería provenir esa información.
Lo anterior es visible cuando ambos sexos expresan opiniones similares sobre la influencia de los agentes 
socializantes en las manifestaciones de violencia; así el ambiente familiar inmerso dentro de un contexto social 
es identificado como el principal y más fuerte en la asignación de roles y estereotipos, donde a los varones se les 
refuerza sus privilegios masculinos y a las jóvenes se les socializa de manera distinta tal y como señala Silvia: “…y 
por el lado de la mujer aprendimos a ser sumisas y a dejar que todo el mundo pase por encima de vos y que nunca 
te escuchen…”.
Asimismo, se identifica al grupo de pares como reproductor del marco de pensamientos, actitudes y comportamientos 
sobre lo masculino y femenino; ejerciendo presión en los y las jóvenes para adoptar comportamientos coherentes 
con los estereotipos de género.
V. CONCLUSIONES 
En las relaciones de noviazgo que establecen jóvenes de ambos sexos en el contexto universitario se observa que el 
comportamiento que asumen las muchachas y los muchachos son influidos por los roles esperados para ambos.
Las jóvenes asumen roles al inicio y durante la relación que son fuertemente influenciados por estereotipos 
transmitidos por la familia. 
Esto indica cómo la socialización de género marca el comportamiento de las jóvenes durante la relación de 
noviazgo, relegándolas a asumir expresiones socialmente construidas sobre lo femenino en el plano de la 
afectividad y sexualidad, esta última asociada a sentimientos de culpa, descalificación, rechazo y vergüenza esto 
en coherencia con las expectativas sociales y familiares.
En los varones la reafirmación de la masculinidad es un continuum que se expresa  a través del poder y control, 
claro ejemplo de ello es la “prueba de amor”. Para los jóvenes el inicio de la vida sexual con cada novia tiene un 
valor significativo, porque se le atribuye un sentido de propiedad sobre él cuerpo de la novia. Esta asociación 
cuerpo-posesión, es más ilustrada en palabras de Frank “Cuando vos ya hacés eso, ya la hiciste tu mujer, tenés 
más derecho, eso te da una autoridad sobre ella…”.
En ese sentido las manifestaciones de violencia especialmente las de índole psicológica y sexual transcurren en 
ese contexto complejo a través de la actuación de estos roles aparentemente antagónicos. No obstante, la realidad 
supone complementariedad donde la sumisión de las mujeres en distintos aspectos de la vida en noviazgo y las 
libertades masculinas, aunque veladas para las novias adquiere significados pseudo normativos para ambos sexos.
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En ambos sexos se observa que están en un proceso de transición en el que ambos asumen y reproducen roles 
y estereotipos adquiridos principalmente en la familia, pero a la vez se sitúan en un proceso de intercambio de 
opiniones con jóvenes que piensan y se comportan de manera diferente, aunque esto no necesariamente implique 
conciencia  de  la necesidad de tener cambios en su comportamiento. 
Algo que llama la atención es la existencia de transgresoras a estos roles de género estereotipados, están latentes 
detrás de las estadísticas y los discursos de las informantes, cuando por ejemplo, vemos que en la exploración 
cuantitativa sobresale un 23.5% de varones frente a un 5.6% de las mujeres que señalan que de vez en cuando 
han recibido caricias sin su consentimiento. De igual manera con los empujones, pellizcos, aruños y cachetadas 
donde un 21.4% de varones frente a un 4.6% de las mujeres afirman vivirlo de vez en cuando.
En esa misma línea pero desde los informantes se aprecia la existencia de capacidades para negociar el uso de 
protección y las prácticas “si tradicionales o no” en las  relaciones sexuales dentro del noviazgo, las jóvenes, quizás 
no en su mayoría, pero están decidiendo sobre su vida sexual.
Desde los jóvenes persiste manifiesto en su discurso la preferencia por una figura idealizada de mujer, la cual 
exhibe rasgos tradicionales e invariables sobre la feminidad “fieles, buenas y hacendosas”, a pesar de que los 
jóvenes contextualizan que la época actual es diferente a la que vivieron sus padres, no se liberan de los significados 
implícitos de dicha figura; consideran a la mujer un objeto moldeable a sus necesidades y expectativas.
En lo referente a los agentes socializantes y su influencia en que sucedan o no las manifestaciones de violencia 
en el noviazgo, hubo consenso en que la educación familiar influye de manera distinta para hombres y mujeres, 
señalan a la familia como agente socializador primario seguido de los mandatos sociales que influyen en los roles 
sociales.
Otro elemento nuevo que las jóvenes identifican es la falta de información consideran que si al ingresar a la 
universidad las jóvenes contaran con mayor información podrían manejar o enfrentar las relaciones de noviazgo 
con mayores herramientas que les permitieran tomar decisiones, poner límites y decidir sobre su cuerpo.
De los varones surgió la figura del  grupo, el cual cumple una función identitaria de gran valor simbólico, porque 
reafirma y reproduce el marco de pensamientos, actitudes y comportamientos “masculinos”.
VI. RECOMENDACIONES
Con base en los resultados resulta pertinente incorporar la equidad de género como un eje transversal en el 
currículo de las universidades, donde se aborde el tema de la violencia basada en género, desde la vida dentro y 
fuera de las aulas, a través de las áreas de Desarrollo Estudiantil y Pastoral  de las universidades.
También resulta clave promover espacios de discusión- reflexión crítica y abierta sobre las masculinidades y 
feminidades, donde toda la comunidad universitaria pueda participar.
Sería oportuno hacer uso de los hallazgos más relevantes de la presente investigación para el diseño de campañas 
preventivas contra la violencia en el noviazgo.
Realizar otras investigaciones que profundicen sobre aspectos no abordados en este estudio como la historia 
familiar, condiciones socioeconómicas, tiempo de duración de las relaciones de noviazgo entre otras posibles 
categorías de estudio. 
73
REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS
Ander-Egg. (1995). Técnicas de Investigación Social. Buenos Aires: Lumen.
Arón, A. M. (2001). Violencia en la familia. Programa Internacional en Red: Editorial 
Galdoc. Santiago.
Beauvoir, S. (2002 [1949]). El segundo sexo II. La experiencia Vivida. Traducción 
de Alicia Martorell. Madrid: EDICIONES CÁTEDRA
Bracker, M. (1999) Módulo: El Método Biográfico. Tomo I. Managua, Nicaragua 
y Kassel, 
Alemania: UPOLI.
Bracker, M. (2000) Módulo: La entrevista cualitativa. Tomo I (2ª. Ed.) Managua, 
Nicaragua y Kassel, Alemania: UPOLI.
Bracker, M. (2002) Módulo: Metodología de Investigación Social Cualitativa (3ª. 
Ed.) 
Managua, Nicaragua y Kassel, Alemania: UPOLI.
Geertz, C. (1983). The interpretation of cultures: selected essays, Basic Books, 
Nueva
York.
INIDE (Instituto Nacional de información de Desarrollo) (2006/2007). Encuesta 
Nicaragüense de Demografía y Salud (ENDESA). Managua, INIDE.
Schwandt, T.A. (1994). Constructivist, interpretivist approaches to human inquiry.
Handbook of Qualitative Research. Thousand Oaks: Sage Publications.
Welsh, P y Muñoz, X. (2004). Hombres de verdad o la verdad sobre los hombres. 
Programa regional de masculinidad del CID-CIIR (Cooperación Internacional para 
el Desarrollo) y la AHCV (Asociación de Hombres Contra la Violencia). Managua: 
InFORMA.
Documentos electrónicos (Internet)
Aguirre, Ana María; Quiroga, Manuela. “Violencia prematrimonial: un estudio 
exploratorio en universitarios” Recuperado el 181011 desde www.cidpa.cl/
txt/6artic08.pdf
74
Colectivo Amani (1994), Educación cultural. Análisis y resolución de conflictos, 
Editorial 
Popular, Madrid. (pp. 65-78) recuperado de: http://82.103.138.57/es/registros
/36-educacion-intercultural-analisis-y 
Ferreira, G. (1992). Hombres violentos, mujeres maltratadas: aportes a la 
investigación y 
tratamiento de un problema social. Buenos Aires: Editorial Sudamericana. (Cap. 
4, “novias maltratadas”) Recuperado de http://www.institutodesexologia.org/ 
Deteccion%20violencia%20noviazgo%20FERREIRA.pdf
Flores, S. Gajardo, R. Mardones, G. Uribe, L. (2004) Jóvenes Universitarias que 
legitiman
La violencia en sus relaciones de pololeo. Temuco, Chile: Tesis para optar al 
Título de 
Asistente Social, Licenciado en Desarrollo Familiar y Social. Universidad 
Católica de Temuco. Recuperado el 200911 desde http://es.scribd.com/doc/
82555069/violencia-2
Revistas
Carmona, L. (2003). ¿Y ahora qué? La violencia de género en la pareja. 
Educación Social, 
Vol (23), pp. 71-77.
Lamas, M. (1986). La antropología feminista y la categoría “Género”. Nueva 
antropología,
Vol. VIII, No.30, pp. 188.
Vanegas, M. (2011). Un modelo sociológico para investigar las relaciones 
afectivo 
sexuales. Revista mexicana de sociología 73, núm. 4, pp.16.
75
IX. ANEXOS
Anexo Nº 1. ENTREVISTA ESTRUCTURADA A ESTUDIANTES DE PRIMER INGRESO.
UNIVERSIDAD POLITECNICA DE NICARAGUA
“Sirviendo a la Comunidad”
INSTITUTO DE ESTUDIOS DE GÉNERO
“Hombres y mujeres construyendo una sociedad más justa”
En el marco de la campaña “Prevengamos la Violencia en el Noviazgo” se está realizando esta breve 
entrevista estructurada para contar con más elementos que permitan diseñar mejores estrategias para la 
prevención. Tu colaboración y tu honestidad al responder estas preguntas son muy valiosas.
I. DATOS GENERALES
a. Sexo:_______
b. Edad (años cumplidos):________
c. Lugar donde viviste los primeros años de tu vida: _____________________________
d. Carrera que elegiste:_____________________________________________________
II. VIOLENCIA PSICOLÓGICA
a) ¿Critica tu forma de ser, de hablar, de vestir o de pensar?
o Una vez_____
o Más de una vez_____
o Nunca______
b) ¿Te ha prohibido hablar con alguna persona o hacer algo que te gusta?
o Una vez_____
o Más de una vez_____
o Nunca______
c) ¿Revisa tu celular, tus mensajes, o tus cosas personales sin tu permiso?
o Una vez_____
o Más de una vez_____
o Nunca______
d) ¿Controla tu vida, te pide explicaciones por todo?
o Una vez_____




a) ¿Te ha empujado, pellizcado, aruñado, cacheteado?
o Una vez_____
o Más de una vez_____
o Nunca______
a) ¿Te ha golpeado en alguna parte de tu cuerpo visible o no visible?
o Una vez_____
o Más de una vez_____
o Nunca______
b) ¿Te ha provocado heridas o quemaduras con algún objeto?
o Una vez_____
o Más de una vez_____
o Nunca______
c) ¿Ha intentado asfixiarte, ahorcarte o quitarte la vida de alguna manera?
o Una vez_____
o Más de una vez_____
o Nunca______
IV. VIOLENCIA SEXUAL
a) ¿Te ha presionado para que tengas relaciones sexuales con él/ella?
o Una vez_____
o Más de una vez_____
o Nunca______
b) ¿Ha tocado o acariciado alguna parte de tu cuerpo sin tu consentimiento?
o Una vez_____
o Más de una vez_____
o Nunca______
c) ¿Tu novia-o se niega tener relaciones sexuales con protección?
o Una vez_____
o Más de una vez_____
o Nunca______
d) ¿Tu novia-o te ha obligado a tener algún tipo de práctica sexual que no te agrada? (Por ejemplo: sexo 
oral, sexo anal, relaciones sexuales en trío, ver pornografía).
o Una vez_____




Anexo Nº 2. GUÍA DE ENTREVISTA CON EXPERTAS EN EL TEMA.
Objetivos.
 Conocer desde la visión y experiencia de especialistas en atención a estudiantes cómo nombran sus 
relaciones afectivas o de noviazgo.
 Explorar la experiencia de las especialistas en la atención de consultas psicológicas hechas por 
jóvenes estudiantes de ambos sexos relacionadas con manifestaciones de violencia en el noviazgo.
 Conocer la opinión de las especialistas acerca de las manifestaciones de violencia que jóvenes de 
ambos sexos expresan haber experimentado en sus relaciones de noviazgo.
Preguntas
 ¿Cuáles son los motivos de consulta más frecuentes de jóvenes estudiantes de ambos sexos?
¿Cuáles son las maneras más comunes con que jóvenes de ambos sexos llaman a sus relaciones de 
pareja?
Anexo Nº 3. GUÍA GRUPO FOCAL EXPLORATORIO/GRUPO MIXTO.
Objetivos.
 Conocer desde la visión y vivencia de los y las estudiantes la definición de las relaciones afectivas 
que establecen.
Preguntas
¿Cómo definen ustedes las relaciones afectivas sean estas profundas o no, de mucho tiempo o no?
¿Cómo viven estas las relaciones las mujeres y hombres?
¿Qué pasa dentro de esas relaciones que ustedes les llaman en general noviazgo?
Anexo Nº 4. GUÍA GRUPO FOCAL CON SUJETAS/OS DE ESTUDIO.
a) Primer momento
Objetivos.
 Establecer rapport entre los sujetos de estudio y brindar la confianza para el logro de una mayor 
apertura en la discusión.





 Entender cómo viven las relaciones de noviazgo los sujetos/objeto de estudio.
 Introducción a la discusión
Preguntas
 ¿Qué papeles juegan ustedes al inicio y durante sus relaciones de noviazgo?
 ¿Cómo se comportan sus novios/as, es decir qué papeles juegan al inicio y durante la relación?
c) Tercer momento
Objetivo 
 Identificar algunos elementos que influyen en las manifestaciones de violencia desde la experiencia de 
los sujetos/objetos de estudio.
Preguntas
¿Qué papel juegan ustedes en su relación de noviazgo?
¿Alguna vez ustedes han criticado a sus novias/os por algo?
¿Y algún tipo de prohibición?
¿Ustedes de alguna manera han ejercido presión para tener relaciones sexuales con su pareja?
¿Han sentido presión por parte de su pareja?
¿En algún momento sus novias/os se han negado al uso de protección durante las relaciones sexuales?
¿Has hecho propuestas para tener otras prácticas sexuales?
¿Has sentido el deseo de someter a tu pareja con violencia física?
¿Cómo definen ustedes a estas relaciones en distintos ámbitos por ejemplo; con amistades, familia o 
grupo de clase?
¿A qué atribuyen las manifestaciones de violencia en el noviazgo?
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Anexo Nº 5. GUÍA DE ENTREVISTA CON SUJETA DE 
INVESTIGACIÓN.
1. ¿Cómo viviste el proceso para llegar a tener relaciones sexuales con tu novio?
2. ¿Cómo hizo para convencerte?
3. ¿Tu novio te ha propuesto otras prácticas sexuales?
4. ¿Cómo te ha hecho las propuestas? ¿Cuál ha sido tu respuesta?
5. ¿Cuál es tu actitud ante estas respuestas?
6. ¿Y vos le has hecho propuestas a él?
7. ¿Qué respuesta tuvo tu novio a estas propuestas?
8. ¿Qué prácticas sexuales han realizado?
9. ¿Explica cómo te sentirías si tu novio tuviera otras prácticas sexuales con otra persona?
10. ¿Has tenido desacuerdos en el uso del condón con tu novio?
11. ¿En una discusión fuerte le has notado intención de someterte con violencia?
11. Si la respuesta fuera no: ¿Qué crees que lo ha detenido para que no practique violencia 
física?
12. ¿En una discusión fuerte vos has sentido el deseo de someter a tu novio con violencia 
física?
13. ¿Crees que sería posible que cometás actos de violencia física?
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